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	ANEXO
	


INTRODUCCIÓN

El presente trabajo es una primera aproximación al análisis y clasificación del quehacer antropológico en Panamá de 1969 a 1989, con el fin de poder evaluar la dirección de ésta ciencia en nuestro país.  En el PRIMER CAPITULO podrán encontrarse mucho más detalles sobre éste objetivo y una descripción detallada de éste proyecto.

Con el fin de poder demostrar cuál área o tema de investigación ha sido predominante en los estudios y publicaciones antropológicas en Panamá para éstas dos décadas —del cateo bibliográfico realizado— he dividido los trabajos y publicaciones antropológicas en dos grandes temas que responden a la elección de los sujetos sociales.  Por tal motivo, el SEGUNDO CAPÍTULO agrupa el tema indígena y el TERCER CAPÍTULO el tema no indígena.  Estas divisiones son más que todo arbitrarias, restringidas y fragmentarias, pero se han hecho con el fin de que fuese menos dificultoso poder catalogar los énfasis de las publicaciones.  Este riesgo lo he aceptado con la convicción de que los ineludibles vacíos y las potenciales desproporciones van a ser llenadas y corregidas más adelante; pues la importancia de este trabajo es despertar la curiosidad por el desarrollo de la antropología en Panamá, sobre todo en las presentes y futuras generaciones de antropólogos/as.  Si bien estos dos capítulos son sobre todo una descripción documental, en ellos se van a encontrar con algunos comentarios y conclusiones que fueron pertinentes hacerlas inmediatamente.  El análisis documental no incluye toda la bibliografía presente aquí, sino que se centro en un buen cúmulo de ellas.

Una más de nuestras intenciones fue intentar descubrir las motivaciones subyacentes a las publicaciones antropológicas y las dificultades a las que se enfrentan los/as antropólogos/as al momento de querer publicar o hacer sus investigaciones.  De esta manera, supuse que la mayor cantidad de trabajo antropológico, hecho por panameños/as en nuestro país, procede de la antropología aplicada.  El CUARTO CAPÍTULO analiza este supuesto a partir de un caso ejemplo.  Para la realización de éste capítulo, en particular, y de toda la tesis, en general, fue de gran utilidad un cúmulo de entrevistas, conversaciones e interacciones con ciertos/as antropólogos/as e investigadores/as.

El QUINTO CAPÍTULO incluye las conclusiones que han emanado de todo el cúmulo de información obtenido en los capítulos anteriores y ofrece algunas sugerencias sobre los problemas centrales a los que podrían abocarse nuestras investigaciones en el futuro.  Finalmente, como anexo presento unos cuadros que pueden servir como complemento en los diferentes capítulos.
CAPÍTULO I

DESCRIPCIÓN DEL PROYECTO
1. Pertinencia: más que personal 


El siguiente trabajo consiste en una primera aproximación al análisis y clasificación del quehacer antropológico en Panamá tratando de tomar en cuenta el contexto teórico, social, político, económico y tecnológico durante dos décadas, de 1969 a 1989, con el fin de poder evaluar la dirección de ésta ciencia en nuestro país.

La antropología ha estado sujeta a diferentes divisiones particulares, que usualmente responden a las “tradiciones” teórico-metodológicas y académicas de cada país o región; o en todo caso, a una cuestión de conveniencia investigativa.  De tal manera —con influencia de la división boasiana de la antropología—, hablaré de: arqueología, antropología social, antropología física, antropología lingüística, para referirme a distintos campos de estudios dentro de una antropología general.  De hecho, se habla también de una antropología económica, una antropología política o una antropología urbana, pero al final ellas parten de conceptos que desde la antropología social se han manejado.  En nuestro país la antropología social y la arqueología son las disciplinas que han tenido mayor impulso en cuanto a trabajo de campo y publicaciones.  En cierta medida, los antropólogos/as han combinado las interpretaciones que desde cada una de ellas se ha hecho sobre la realidad de nuestro territorio para conseguir un conocimiento más general de nuestra sociedad.  En mi trabajo sólo me ocuparé de la antropología social porque considero que su aporte a este objetivo ha sido bastante significativo y también porque es la rama en la cual se nos ha hecho mayor énfasis durante mi formación profesional.  Además, abarcar todas estas áreas de especialidad dentro de la antropología desborda los objetivos personales inmediatos de este trabajo, así que esta tarea quizás sea mejor planteársela como un trabajo de vida.

La iniciativa de un trabajo como este fue impulsada durante mis últimos años como estudiante de la licenciatura, donde temas que me llamaron la atención fueron: primero, citando a J. Llobera (1980), “el status epistemológico de la antropología”, es decir, si ¿la antropología es ciencia o no?, y segundo, motivado por un seminario de antropología centroamericana, conocer el papel de la antropología en Panamá.  Es decir, conocer quienes han hecho antropología sobre contextos socioculturales panameños y sobre sujetos sociales panameños.  De este último, en el transcurso de la carrera, muy poco se nos dijo.  Sólo a través del seminario: “Pensamiento Antropológico Centroamericano”, dictado por Margarita Bolaños, antropóloga costarricense, primeramente, se dio un acercamiento a un diseño metodológico, un marco conceptual y a una bibliografía útil para abordar el análisis del desarrollo de la antropología en Panamá.  Luego, Marcos Guevara, antropólogo costarricense, introdujo al análisis de la construcción de las identidades centroamericanas, en donde también proporcionó una bibliografía de gran ayuda conceptual.


Hasta ahora, sólo algunos y algunas le han dedicado una breve descripción y un somero análisis al desarrollo histórico de la antropología en Panamá.  Los/as describo de la siguiente manera: 

A. Los/as que hacen énfasis principalmente en los problemas institucionales y académicos a los que se enfrenta la antropología en Panamá.  En este caso, R. Torres de Araúz (q.e.p.d.) en “Estado Actual de la Antropología en Panamá” (1980), un breve ensayo, trata de hacer un balance de lo que hasta ese momento se había logrado, para los/as antropólogos/as y la antropología, en tres aspectos: docente, de programación nacional y profesional.  En “Con/Cierto/Sentido...” (1999), una monografía sin publicar, G. Leal brinda un panorama breve de lo que fue la antropología durante este período, pero su interés es dar un marco de referencia para hablar de la creación de la Escuela de Antropología en la Universidad de Panamá y la posible reestrucción de su plan de estudio. 

B. Aquellos/as que han hablado de la antropología, pero no es el tema central de su trabajo.  El primer capítulo de Panamá Indígena —último libro publicado de R. Torres de Araúz (1980)—, Historia de la Etnografía Panameña, pretendió ofrecer un panorama sobre los distintos datos históricos y etnográficos de las poblaciones indígenas, principalmente.  En un orden cronológico presenta los trabajos que, según su opinión, son de interés por su valor antropológico.  Mas es precisamente este énfasis en las poblaciones indígenas de Panamá y su visión etnohistórica la que la conduce a decirnos muy pocos detalles sobre los trabajos etnográficos de su momento actual y de aquellos que, aunque pocos, no se centran en el estudio de las poblaciones indígenas.  Con todo y esto, considero que es éste un trabajo bastante útil como aproximación a la historia de la antropología en Panamá.  La parte introductoria de una compilación de Figueroa Navarro, El desarrollo de las ciencias sociales en Panamá (1983), por querer tratar todos las disciplinas que considera de las ciencias sociales (antropología, arqueología, sociología, economía, lingüística, historia, geografía) dedica detalles breves a cada una de ellas.  La mayor parte de los datos que nos brinda son anteriores al período que he decidido ocuparme.  Menciona los/as antropólogos/as y arqueólogos/as, en pocos casos habla de sus trabajos y trata de querer hacer una secuencia cronológica al hablarnos de la antropología.  Cooke en El Rescate Arqueológico en Panamá:  Historia, Análisis y Recomendaciones (1984) hace una estupenda síntesis de los trabajos arqueológicos en Panamá y los ubica dentro de una clasificación general para la arqueología de temas americanos.  Sin embargo, la historia de la disciplina no es el tema central de su trabajo.

2. Fundamentos para empezar

Hoy, en pleno siglo XXI, considero que es pertinente reflexionar sobre algunas preguntas relacionadas a nuestra profesión.  ¿De qué manera abordaremos los estudios “concernientes” a la antropología?  ¿Para qué o para quién haremos investigaciones de corte antropológico?  ¿Sobre qué temas se centrará nuestra atención?.  Estas son preguntas que en parte pueden ser resueltas conociendo los temas centrales de la disciplina en el pasado y conociendo bastante bien la realidad en la que actualmente estamos inmersos. Sin embargo, lo que conocemos de esta disciplina, para el caso de Panamá, es un pasado fragmentado, complejo y hasta ahora sistemáticamente poco analizado.  Esta afirmación es aun más válida para todos/as aquellos/as generaciones de antropólogos/as que apenas nos estamos formando profesionalmente.  El estudio del desarrollo de la antropología en Panamá es una buena forma de reconocer cómo los/as antropólogos/as han tratado de explicar una realidad bastante cambiante.  Además, podrían persistir aún “... muchos problemas del pasado y, por consiguiente, algunas de las respuestas de nuestros antepasados pueden tener valor duradero” (Llobera, 1980: 12).  De hecho, J. Llobera afirma que:

“...una historia de la antropología tiene implicaciones inmediatas para la comprensión del estado actual de la teoría en nuestra disciplina.  Sólo una historia <<científica>> de la antropología puede arrojar luz sobre el carácter progresivo o regresivo de los distintos programas de investigación adoptados por la antropología” (Ibidem: 19).

Vuelvo y repito, igualmente, resulta de importancia sistematizar el conocimiento antropológico de Panamá con el fin de que sirva principalmente como referencia a los estudiantes, a las futuras generaciones de antropólogos/as y a todos/as aquellos/as interesados/as en el conocimiento sobre los habitantes del país y los tipos de análisis que desde la antropología se han ido desarrollando.  Ojalá el producto final de este proyecto pueda lograr alcanzar un nivel de discusión, reflexión y análisis entre todos/as aquellos/as que muestran interés por este tema, ya que es evidente que las intenciones de este trabajo es un minúsculo esfuerzo de acercamiento a esta realidad.


Por otro lado, he optado por este trabajo al ser influido por la intensa reflexión (que se ha venido dando durante las tres últimas décadas del siglo XX) sobre la producción de conocimiento de las antropologías latinoamericanas.  Ésta preocupación pone en evidencia las ataduras de la antropología a la expansión imperialista de los países europeos occidentales y norteamericanos.  La expansión trajo consigo la implantación y sucesiva explotación de colonias en sociedades diferentes.  A raíz de esta realidad, se concluye que los/as antropólogos/as obvian, conciente o inconscientemente, las denuncias de esta explotación por ser parte de estas sociedades explotadoras (Vasco Uribe, 1980; Krotz, 1997).  Al mismo tiempo, algunos/as asumen que la antropología desempeñó un papel ideológico que dio una portada admisible y decorosa a las relaciones de dominación y explotación establecidas por el capitalismo(Vasco Uribe, 1980; Alejos García, 2000).


Dada esta realidad muchos/as consideran que no debemos seguir haciendo trabajo antropológico sobre bases teóricas y metodológicas que surgen de la situación que he mencionado anteriormente y más aún cuando hablar sobre la antropología implica preguntarse de ¿cuál?.  R. Montoya nos lo expresa de la siguiente manera:

“No existe una Antropología.  “La Antropología” es una abstracción.  Lo que existen son diferentes tendencias antropológicas que varían de país a país y dentro de cada uno de ellos.  No es lo mismo la Antropología social inglesa que la Antropología Cultural norteamericana o la Etnología francesa.  Por eso,  hablar de Antropología... significa precisar de qué Antropología, para qué realidad concreta, en que momento histórico...” (Montoya, 1975: 24).

Esto no supone, de ninguna manera, descartar el conocimiento antropológico extranjero o la “antropología del norte”, como algunos/as llaman, sino tenerlas en cuenta, pero siempre comprender el espacio y tiempo histórico en que surgieron y además aclarar por qué puede tener sentido su aplicación en la realidad específica a utilizar (Montoya, 1975; Vasco Uribe, 1980; Krotz, 1996 y 1997; Alejos García, 2000).


Uno de los cambios que se distingue después de “más de un siglo de dominación mundial del modelo civilizatorio” es que en nuestros países (“países del sur”), ordinariamente el entorno fundamental de los objetos de estudio de la antropología, se ha afincado una antropología con características particulares.  Para Krotz: 

“Todo esto ha vuelto casi regular una situación,... que los practicantes de la antropología formados en y provenientes de las culturas del norte se encuentren en sus acostumbrados lugares de estudio no sólo con informantes, sino con estudiantes y colegas nativos.  A su vez, en las crecientes comunidades antropológicas del sur se extiende la conciencia de que ciertas dificultades no tratadas en la bibliografía tradicional no son pasajeras o marginales, sino que tienen que ver con la “utilización” de la antropología en situaciones donde los fenómenos socioculturales abordados no son de la misma manera “otros” como en la antropología generada en el norte” (Krotz, 1996: 17).

Es más, según E. Krotz, algunas características que identifican a las “antropologías del sur”, las cuales me permitiré enumerar y explicar, son:

1. La falta de reconocimiento de la antropología, de los/as antropólogos/as, e instituciones del sur.  Donde muy poco se sabe sobre la antropología del sur en países del norte y desde los mismos países del sur se desconoce sobre uno/a y otro/a en cuanto a la antropología y los/as que la desarrollan (ibidem: 17-19).

2. Menciona que la realidad que afronta el sujeto, el etnógrafo/a, es la misma a la que se enfrenta el objeto de estudio.  Y aunque es claro que la forma de afrontarla es diferente entre los dos, resulta más fácil para el objeto de estudio tener acceso a los resultados de los trabajos antropológicos hechos por antropólogos/as de su mismo país (ibidem.: 19-20).

3. Este aspecto trata sobre la validez que se le da al conocimiento generado en los países del sur.  De hecho, “ los conocimientos científicos y tecnológicos” que se manejan en nuestros países en su mayoría son “importados” y no solamente eso, “... sino que incluso sustituyen conocimientos localmente generados y hasta bloquean la producción de éstos” (ibidem: 20. Ver también Montoya, 1975 y Alejos García, 2000).
4. Cuando uno habla de la vida de antropólogos/as “pioneros”/as en el campo de la investigación sobre temas de la realidad de nuestros países se les suele llamar casi a todos/as como “precursores”/as, pero que cuando se trata de antropólogos/as “nativos”/as no pasan de ser simples y llanamente “aficionados”/as.  Entonces, ¿es necesario ser un/a profesional que procede de los países donde la antropología como ciencia cobró vida para hablar de estas categorías?. El problema radica en no reflexionar sobre los argumentos para dar estas categorías. Trayendo como consecuencia el silenciamiento de las antropologías del sur (ibidem: 21-22).

La importancia de trabajar por la búsqueda de características para la construcción teórica y metodológica de una antropología latinoamericana, “una antropología de las antropologías del sur”, radica en que ese interés surge desde nuestros propios países para nuestro propio beneficio.  Esta tarea no se puede llevar a cabo si antes no conocemos nuestros objetivos, o en todo caso, plantearnos unos que se desprendan de una reflexión interna de nuestra realidad.  Para ello es necesario tener claro cómo ha sido el desarrollo histórico y teórico de ésta disciplina en nuestros países.

Ahora bien, ¿por qué el interés en analizar el desarrollo histórico y teórico de la antropología desde 1969 hasta 1989?  En mi opinión, ya para este período hay un cierto avance en la consolidación de la antropología realizada por antropólogos/as panameños/as y un tema de discusión sobre la identidad nacional.  La antropología llego a ser parte de los planes educativos nacionales de 1950 a 1970 y promovió que algunos/as estudiantes, en aquel momento, llegaran a interesarse por los temas relacionados con la antropología (Herrera, ? inédito).  La Dra. Reina Torres de Araúz es una de las principales motivadores y exponente de ese período.  Para los años 60, sale de ser profesora en el Instituto Nacional a dedicarse por entero a la cátedra de antropología en la Universidad de Panamá (Araúz, 1982: 6), con este “adelanto” crea el Centro de Investigaciones Antropológicas en la misma Universidad, siendo su directora de 1961 a 1980 (Lotería, 1982: 42).  Para 1962 se funda la revista del centro, “Hombre y Cultura”, siendo Reina su directora (ibidem; Figueroa Navarro, 1983: XLIV introducción).  En parte, debido a sus presiones se funda la Comisión Nacional de Arqueología y Monumentos Históricos y en 1969 se crea la Dirección de Patrimonio Histórico (Araúz, 1982: 7; Cooke, 1984: 23).  Reina fue su directora de 1970 a 1980 (Lotería, 1982: 42).  Para 1971 funda la revista Patrimonio Histórico (Figueroa Navarro, 1983: XLIV introducción).  Otros aportes fueron la coordinación de Simposium sobre Antropología, Arqueología y Etnohistoria de Panamá (1968-1975) y su apoyo en la creación de diversos museos en el país.  Se puede apreciar que el trabajo de Torres de Araúz fue significativo para la consolidación en el ámbito institucional y académico de la antropología en Panamá.

Muchos de los acontecimientos mencionados ocurren en el contexto del gobierno militar de Omar Torrijos.  Es sabido, en síntesis, que para 1968 se realizan las elecciones de gobierno y es escogido el Dr. Arnulfo Arias Madrid.  Su mandato fue fugaz.  Sólo permaneció 11 días en el poder porque un nuevo régimen de corte militar toma el poder producto de una desestabilización político que para este momento existía.  El golpe de estado, ocurrido el 11 de octubre de 1968, estaba dirigido por el teniente coronel Omar Torrijos Herrera y el mayor Boris Martínez.  Este movimiento, en sus inicios, no es bien recibido por la sociedad panameña, llevando esta aptitud hasta los enfrentamientos entre el pueblo y la Guardia Nacional (Janson Pérez, 1994; Pizzurno y Araúz, 1996).  Cuando en 1969 y en definitiva Torrijos toma las riendas de mando, estratégicamente su nuevo gobierno traza una serie de objetivos con el fin de lograr el apoyo popular que les permitiría mantenerse en el poder, tales como: 

1. Promover y efectuar acciones que permitieran ir alcanzando la jurisdicción y pleno control del Canal de Panamá y de sus áreas adyacentes.  Para ello, como una estrategia, era preciso

2. la exaltación de la nacionalidad panameña y el sentido de identidad como panameños (as).

3. Brindar un mayor respaldo al sector rural en cuanto a la dinamización de la producción y la obtención de tierras.

Reitero, es dentro de este contexto histórico que podemos adscribir la función que llevaba Torres de Araúz en defensa del Patrimonio Cultural.  Además, la misma Reina ocupa puestos importantes dentro del Gobierno, como por ejemplo:  “planificadora jefe en la Comisión de Estudios Interdisciplinarios para el Desarrollo de la Nacionalidad”, la misma Dirección de Patrimonio Histórico, “vice-presidenta de la Comisión de Reformas Revolucionaria de la Constitución Nacional”, entre otros.  Algunos/as se integran también a la Dirección de Patrimonio Histórico sobre todo sus estudiantes y ayudantes.
Otros/as antropólogos/as llegan a formar parte de instituciones públicas como por ejemplo, en la sección de Asuntos Indígenas de la Dirección General de Desarrollo Comunitario (DIGEDECOM) y en el Ministerio de Planificación.

Principalmente a partir de 1970, un buen número de antropólogos/as, que estudiaban en el extranjero, regresan a Panamá para tratar de insertarse como profesionales en instituciones nacionales y realizar investigaciones en el país.  Sin embargo, algunos/as manifiestan que la Dra. Reina no aprovechó la llegada de antropólogos/as panameños/as durante este período, ya que no permitió la incorporación de algunos/as dentro de los medios académicos e institucionales.  Esto motiva una propagación entre los/as antropólogos/as y arqueólogos/as que estaban y los/as que llegaban (Leal, 1999: 3-4).  Probablemente una opción a esta situación fue el poder agremiarse, darse a conocer como tal y presentar a la luz pública investigaciones y reflexiones sobre la realidad nacional.  Esta agrupación convergió en la creación de la Asociación Panameña de Antropología.

Hay que mencionar también las investigaciones de antropólogos/as extranjeros/as que se hicieron para ese período en el país.  Las cuales se centraron sobre todo en las poblaciones indígenas y rurales.  Aún cuando es más complicado o insostenible demostrar que estuvieron directa o indirectamente ligadas a los propósitos del gobierno de entonces, es innegable que algunas de ellas centraran su atención en los planes de desarrollo del gobierno y su repercusión en las poblaciones que directamente se verían afectadas por ellos (Ver por ejemplo, Young y Bort, 1979; Gjording, 1980, 1982a, 1982b, 1991; Bort y Helms (ed.), 1983;Wali, 1989, 1995; Bort 1987).

Todos estos datos suponen un interesante campo de estudio a fin de conocer el papel que desempeñan los/as antropólogos/ (panameños/as sobre todo) en los planes del nuevo gobierno.  Probablemente nos puede indicar la forma en que sus investigaciones y trabajos fueron influidos por el contexto histórico y social en que se desenvolvían.

3. Proceder: son pautas y aclaraciones

Directamente mi metodología se basó en la recolección bibliográfica, análisis y clasificación de ésta y en entrevistas cualitativas enfocadas en el tema que estoy considerando en este trabajo.

Ahora bien, para abordar el análisis de la producción de conocimiento antropológico consideré lo que J. Llobera sugiere; dos perspectivas: una, tener presente el contexto social, económico, político y tecnológico en que se enmarcan los trabajos sobre la historia de la ciencia, y la otra no hacerlo.  Estas perspectivas son las llamadas oposiciones entre “externalismo e internalismo”.  Llobera nos dice: 

“La oposición entre externalismo e internalismo se refiere al foco de la investigación.  Para explicar el desarrollo científico, el internalista se concentra casi exclusivamente en las obras científicas (problemas teóricos y experimentales tal y como viene definidos por la comunidad científica), mientras que el externalista considera también otras influencias, como las tecnológicas, socio-económicas, institucionales, políticas e ideológicas.  Para el primero, la interacción de las ideas científicas (o, en un sentido más amplio, la interacción intelectual) es suficiente para explicar la dinámica de la ciencia, mientras que para el último se requieren otras condiciones, externas a la ciencia” (1980: 26).

Decidí tomar en cuenta ambas perspectivas porque estoy de acuerdo que el contexto social, económico, político y tecnológico van a moldear, hasta cierto nivel, la generación de conocimiento.  Sin embargo, también es cierto que dentro de cada disciplina existen enfoques teóricos o temas de investigación que surgen como importantes en determinado momento y que son retomados por otros/as científicos/as de la misma disciplina en otros países, lo que muchas veces no implica un cambio social, político o tecnológico dentro de ese país, sino más bien una corriente teoría o un tema en boga dentro de la disciplina. 

Teniendo entonces en cuenta este aspecto, como mencioné anteriormente, dediqué gran parte de mi trabajo al análisis y clasificación de la bibliografía por autor.  Mi intención fue agrupar por temas los trabajos realizados por los/as antropólogos/as para el tiempo escogido.  Para ello, fue necesario el cateo bibliográfico en la biblioteca Simón Bolívar de la Universidad de Panamá, la biblioteca del Museo Antropológico Reina Torres de Araúz, La biblioteca del Centro Topper del Instituto Smithsoniano de Investigaciones Tropicales, la biblioteca del Instituto Nacional de Cultura.  De igual forma, fue preciso buscar información en la Dirección Nacional de Patrimonio Histórico, en el Ministerio de Planificación y Política Económica y en el Ministerio de Gobierno y Justicia, específicamente en la dirección de Asuntos Indigenistas.  La recolección bibliográfica se centró en libros, compilaciones, tesis de grado, revistas, artículos y consultorías realizadas por antropólogos/as profesionales.  De los artículos elaborados por antropólogos/as panameños/as, la mayoría son publicados en revistas nacionales tales como: Hombre y Cultura, Panamá Indígena, Patrimonio Histórico, Tareas, Diálogo Social, Revista de la Asociación Panameña de Antropología, Lotería, Scientia, Nacional de Cultura.  Algunos otros artículos los busqué en revistas extranjeras como: América Indígena, American Antiquity, American Anthropologist, Annual Review of Anthropology, Anthropos, Antropológica, Anuario Indigenista, Etnohistory, Ethnology, Ethnos, Journal de la Societe des Americanistes, Nueva Antropología, Papers in Anthropology, Smithsonian Contributions to Anthropology, Smithsonian Year, Studies in Third Word Society.

Luego de clasificar y definir esos distintos temas me dediqué al análisis detallado de uno de ellos (de un tema).  La justificación para optar por uno de esos temas pude obtenerla después de que hice tal clasificación.  Una herramienta necesaria, la cual me ayudó guiarme por todo el cúmulo de datos bibliográficos, fue la información que obtuve a través de las entrevistas que realicé a aquellos/as  antropólogos/as o profesores/as universitarios/ias que, para el período escogido, han hecho trabajos de investigación sobre Panamá o han estado relacionados muy de cerca con los acontecimientos que envolvían a la antropología. Como accesorio, dicha información sirvió para identificar aquellos trabajos antropológicos que muchas veces no responden al interés particular del profesional.  Sino que en su mayoría son auspiciados por alguna institución o empresa.  Es decir, parto del supuesto de que muchas veces el antropólogo/a no hace lo que quiere, sino que en ocasiones tiene que aceptar lo que le pidan que haga.  Esta situación condiciona, en cierta medida, las deducciones, que se puedan hacer, sobre las influencias teóricas de cada autor.

Entonces podría decirse que mi trabajo de campo se hizo en y con la comunidad antropológica de Panamá o con aquellos/as que trabajaron estrechamente con antropólogos/as.  Ahora bien, ¿podría llamarse trabajo de campo a las entrevistas realizadas a los/as antropólogos/as o personas que se consideran fuente de información para este tema?  Y es que difícilmente se ha visto que se haga trabajo de campo sobre los/as propios/as antropólogos/as.  Generalmente cuando se habla de trabajo de campo se piensa en una sociedad distinta a la del antropólogo/a.  De hecho, desde muchas perspectivas antropológicas —sobre todo en el pasado— para llegar a ser un/a antropólogo/a es requerida una experiencia de trabajo de campo en otra sociedad.  Mas esta exigencia respondió, en su momento, al principal objeto de estudio de la antropología: la sociedad primitiva.  Llamadas luego, sociedades con “tecnología simple”.  

En otros términos muy simples, existían sociedades que para los antropólogos/as eran el objeto de estudio y otras que no.  Mas, ¿es sostenible actualmente que para la antropología y quienes la desarrollan existan dos clases diferentes de seres humanos: algunos que son objeto de la antropología y otros que no lo son?  Al respecto, podría responderse —mucho mejor de lo que yo lo hubiera hecho— con una frase de E. E. Evans-Pritchard que, aunque mencionada hace ya algunos años, es bastante ilustrativa y perdurable:

“Lo que constituye un estudio antropológico no es ni dónde ni entre qué tipo de gente se haga sino qué se está haciendo y cómo” (Evans-Pritchard en Pujadas, 1996:348).
Sobre todo desde 1950 en adelante, existen en mayor número etnografías que son hechos por antropólogos/as en su misma sociedad (Kottak, 1994).  El trabajo de campo no sólo puede ser considerado como el método para la comprensión y análisis de la vida social en sociedades diferentes.  De ser así, estaríamos excluyendo los sujetos sociales de nuestra propia realidad que de alguna manera influyen en nuestra forma de generar un conocimiento; y además, estaríamos restringiendo el espacio de nuestra propia disciplina.  Hacer entrevistas a otros/as antropólogos/as o a profesores/as universitarios/ias resulta ser un trabajo de campo en función de recoger una información que será utilizada para un trabajo antropológico, en este caso y sobre todo, cuando utilizaré técnicas que muchas veces son requeridas para la realización de una etnografía. 


Quizás hablar un poco sobre un caso en particular podría servir para ilustrar y sustentar aun más lo que hasta ahora he planteada. Uno de los apartados del más reciente libro de Néstor García Canclini (antropólogo argentino radicado en México) se titula: “Hacer trabajo de campo de México en Edimburgo”, donde nos habla de un encuentro que tuvo con un mesero, que resultó ser mexicano, de un restaurante italiano en Edimburgo.  Vean lo que nos dice el propio Canclini (1999: 59): “Ahí comenzó una de esas experiencias no previstas de trabajo de campo...”.  Lo que le interesaba a este autor era la experiencia adquirida de su informante en sus recorridos por diversas ciudades del mundo y la adopción o conocimiento de características culturales diversas.  De lo cual se enteró al seguir una entrevista, que más que eso fue una conversación entre dos personas que compartían una afinidad (conocer México y haber vivido o estar viviendo allí).  Con este ejemplo lo que trato de demostrar es que el trabajo de campo no necesariamente es algo formal.  Sino que puede ser llevado acabo a través de una simple entrevista o una conversación, lo trascendental es el adecuado manejo que se le va a dar a esa información que estamos obteniendo o queremos obtener.  El hecho de recabar datos entre gente de su misma sociedad, lo que significa compartir características culturales iguales o muy parecidas, no deja de ser trabajo de campo.


Ahora bien, si aun no puedo convencer con estos argumentos sobre la validez y viabilidad de mi trabajo de campo, entonces voy a intentar detallar aun más.  Mis entrevistas estuvieron dirigidas a un total de 12 personas.  Entre ellas, están incluidas los/as siguientes antropólogos/as y arqueólogos/as: Aníbal Pastor, Stanley Heckadon, Carlos Fitzgerald, Luz Graciela Joly, Olga Linares, Gladys Casimir de Brizuela, Beatriz Rovira de Pacheco.  En cuanto a las demás profesionales estarían: Sonia Menéndez, Francisco Herrera, Aminta Núñez, Marcela Camargo, Coralia Hassan de Llorente.


Tal y como mencioné anteriormente, éste trabajo de campo entre este grupo de personas, entre este pequeño grupo social, me brindará la información necesaria para completar el “rompecabezas” de datos sobre el período temporal escogido.  Me brindará un cierto conocimiento sobre el contexto social en que se han desarrollado o elaborado las diferentes publicaciones y brindará otro tipo de detalles que no se mencionan en dichos trabajos.  He decidido indagar sobre aspectos personales, interpersonales, laborales, de investigación y de opinión sobre el estado de la antropología en el país. Esto último involucra tanto los comentarios de las publicaciones como también aquellos aspectos que consideran de relevancia para la antropología entre 1969 y 1989.  


No obstante, es totalmente cierto que las entrevistas a este reducido grupo no agota tal investigación.  Todo lo contrario, aun podría incluirse otro grupo de profesionales e investigadores/as.  Sin embargo, la premura del tiempo en poder presentar esta investigación no me permitió poder interactuar con ellos/as.  Esto último no representa una excusa, sino más bien la información necesaria para que este trabajo pueda ser evaluado en su justa dimensión.

CAPÍTULO II

LA APRECIACIÓN DE LAS POBLACIONES INDÍGENAS DESDE LA PUBLICACIÓN ANTROPOLÓGICA EN PANAMÁ

Dentro de este segundo capítulo, al cual he denominado tema indígena, a su vez, agrupé otros subtemas que atienden a categorías, conceptos, y términos utilizadas generalmente dentro de la antropología, tales como: organización política, economía y cambio cultural, indigenismo, religión, organización social, historia y etnohistoria, conflictos étnicos, medicina y curación, y macroproyectos vs. indígenas.  Se puede notar claramente que hay una combinación de términos (economía y cambio cultural; historia y etnohistoria, macroproyectos vs. indígenas) y hasta la utilización de conceptos más complejos para denominar un subtema (indigenismo).  Esto último indica el abordaje de varios temas dentro de un mismo trabajo.

1. Organización Política: 

Dentro de este subtema incluí trabajos que se refieren, con mayor énfasis, a la manera en cómo se ejerce el poder dentro de una sociedad.  Lo cual incluye la forma cómo organizarse para ejercerlo, sus posibles transformaciones en el tiempo, su simbolismo y su vinculación con otros aspectos de la sociedad.  De hecho, la mayor parte de los antropólogos que se han dedicado a indagar sobre este tema han insistido en la estrecha relación que existe entre el poder, el ritual y los símbolos (Abélès, 1997: 1).  “Los antropólogos, lejos de pensar que hay un corte neto y casi preestablecido entre lo que es político y lo que no lo es, pretenden entender mejor cómo se entretejen las relaciones de poder, sus ramificaciones y las prácticas a las que dan lugar” (ídem).  Cada vez más, la “antropología política” presta mayor atención a las transformaciones de los “procesos políticos tradicionales” como resultado de la dependencia mutua entre las poblaciones indígenas y el resto del país (ídem).

Así tenemos —para el período de tiempo que he escogido— los primeros trabajos de Francisco Herrera, historiador panameño, sobre la politización de la población indígena revisando aspectos generales y particulares.  "La zona indígena del distrito de Las Palmas, Veraguas y el proceso de politización" (1970), que se encuentra en la revista Hombre y Cultura,
 da la impresión de ser el informe de un viaje que realizó a esta región a petición del dirigente indígena de la zona, Camilo Ortega, con el fin de poder notar las consecuencias de la construcción de la carretera interamericana.  Sin embargo, al final de su presentación trata de esbozar un pequeño análisis sobre la figura de Camilo Ortega y la concesión popular de su poder.

En “Politización de la población indígena de Panamá” (1971) —que aparece en Actas del II Simposium Nacional de Antropología, Arqueología y Etnohistoria de Panamá
— F. Herrera ve el tema de la politización como una consecuencia del proceso de integración de los pueblos marginados a la “vida nacional”.  Como tal, son los indígenas los más marginados.  Pretende darnos una introducción sobre las variaciones de las estructuras políticas de los pueblos indígenas, que elige en su trabajo de 1971, a partir de su experiencia de campo y los pocos trabajos que se habían publicado sobre el tema.  De tal manera, describe brevemente los procesos de politización de los kunas, ngöbes y bugles (Guaymíes) y los emberá y wounnan (Chocoes).  Nos justifica su elección diciéndonos que estos pueblos son los que cuentan con mayor población de entre todas las étnias indígenas del país.

En otro momento (1974 y 1986), James Howe, antropólogo norteamericano, expone los aspectos básicos de la organización política de los kunas de San Blas, y escoge sus asentamientos en pequeños poblados como el primer campo de estudio, haciendo énfasis en sus políticas internas y en su organización (Howe,1974: 412).  Igualmente centra su atención en las estructuras y funciones de las asambleas comunitarias, las cuales pueden ser tanto sagradas como seculares, hasta analizar los eventos políticos diarios y el reflejo de los métodos de la acción política.

Mary Helms comenta que —sobre la publicación de 1986 de J. Howe (The Kuna Gathering: Contemporany Village Politics in Panama)—:

“La descripción y el análisis de Howe se apoya en el dato etnográfico que obtuvo de su extensiva experiencia de campo y de otro número de trabajadores de campo kunas.  Este material es colocado en puntos apropiados dentro del muy extenso entramado de teorías e hipótesis que conforman el <<capital activo>> de la antropología política en general.  El resultado es una discusión delicadamente balanceada en la cual las particularidades de una sola situación de campo sirven como comentario sobre un número de asuntos de más interés teórico y metodológico” (Helms, 1987: 415). [mi traducción].
 

Igualmente enfocándose en los kunas, Richard Costello, antropólogo canadiense, nos expone la labor de las organizaciones políticas kunas que existen en la ciudad en: “Congreso Politics in a Urban Setting: A Study of Cuna Political Process” (1983).
  A partir de dos trabajos de campo hechos previamente (1970 y 1978) R. Costello encuentra datos necesarios para dar sustente a este otro trabajo.  El primero, demuestra que los recursos externos resultan importantes para los líderes del congreso local.  Para lograr el control y acceso de ellos se ha encargado a personas específicas que representen sus intereses frente a instituciones gubernamentales y comerciales.  Mientras el segundo, sobre la migración laboral, manifiesta que existe un apoyo de estos enlaces hacia los kunas que migran.

Con estas informaciones, el trabajo eludido “examina las intenciones de un grupo de indígenas kunas —que migran a la Ciudad de Panamá en busca de empleo— por aprovechar recursos del Instituto Nacional de Deporte (INDE) para crear una fundación de asociaciones urbanas voluntarias: El Centro Deportivo.  La instauración de este centro demuestra un claro esfuerzo de suministrar una respuesta a la Organización del Congreso de Río Azúcar.  Ya que, en efecto, esto puede servir para unificar los intereses de los kunas que migraron a la Ciudad de Panamá con aquellos que se encuentran en Río Azúcar” ( en la comarca) (Costello, 1983: 100).

En 1985, Stephanie Kane, antropóloga norteamericana, realiza su trabajo de campo para su tesis doctoral (1986) entre los emberá del Darién.  En “Embera (Chocó) village formation: the politics and magic of everyday life in the Darien forest” se ocupa de diversos aspectos de sus vidas como su historia vista a través de los documentos de la conquista y la colonización, su estructura social (terminología de parentesco, el matrimonio y la herencia), su economía, su entorno ecológico, pero le presta suma atención al mundo mágico-político del emberá y sus transformaciones.  Donde también, examina el papel de la mujer en dichas transformaciones.  Además, analiza las recientes concentraciones de familias emberá en poblados y su estructuración social.  Fenómeno que, según S. Kane, ocurre principalmente a finales de los años sesenta del siglo XX.  Como podemos notar su trabajo no se centra exclusivamente en lo político de la cultura emberá.  Sin embargo, es importante resaltar que la estructuración política del emberá es bastante reciente con respecto a los kunas, por ejemplo; y como tal el trabajo de S. Kane responde a esta realidad.  Quizás parte del supuesto de que las culturas menos complejas mantienen una intrincada relación entre lo que es la política, la economía, la religión, etc.

He dejado por último un artículo de Philip Young y Jhon Bort, ambos antropólogos norteamericanos, sobre la politización de los guaymí y publicado en el Journal of the Steward Anthropological (1979), ya que vale la pena mencionar a “Politicization of Guaymí” puesto que su título supone el análisis del proceso de reorganización política y (señalado por F. Herrera) cuya génesis tiene lugar aproximadamente a finales de 1960 e inicios de 1970, pero al cual no tuve acceso por no encontrarlo disponible en las bibliotecas de Panamá.

2. Economía y Cambio Cultural:
El concepto más generalizado para definir la economía es que ésta es un “sistema de producción, distribución y consumo de recursos” (Kottak, 1994: 170).  Tomando en cuenta cómo se organizan para tales fines y que tipo de adaptaciones (agricultura, recolección, pesca, comerciante, proletario) involucra la obtención de recursos.  Así mismo, la distribución también involucra la manera cómo se intercambian los recursos.  Muchos antropólogos ven con gran interés los sistemas de producción y obtención de alimentos, ya que aceptan que éstos, muchas veces, resultan ser un impulso en los sistemas de organización social.  Interesándose principalmente en los cambios o adaptaciones que sufren y sus implicaciones en otros aspectos de la vida social, “... especialmente en las <<sociedades en vías de desarrollo>>.” (Cone y Pelto, 1977: 104).  En consecuencia, desde la “antropología económica”, muchas veces la organización económica va a ser analizada tomando en cuenta el cambio sociocultural: entendiéndose como la variación del comportamiento del grupo social (ibidem: 120).

Escogiendo como base la explicación anterior, incluyo dentro de este subtema un pequeño ensayo (publicado en las Actas del II Simposium Nacional de Antropología, Arqueología y Etnohistoria de Panamá) de Álvaro Brizuela Absalón, antropólogo mexicano, quien nos habla, en cuanto a la producción, sobre la agricultura y el calendario agrícola entre los kunas del río Bayano (1971).  Resumiendo algunos datos sobre la economía de su trabajo de campo —para su tesis de maestría (1973)— en éste pequeño artículo, “Agricultura y calendario agrícola de los kunas del Río Bayano, Panamá”, también menciona la relación que existe entre el parentesco y la forma como se hereda la tierra y nos hace una breve comparación entre documentos del siglos XVI al XVIII —que hablan sobre la agricultura y los tipos de productos que se cultivan— con la realidad observada durante su trabajo de campo.  También menciona qué productos son utilizados para la distribución y el intercambio y que otros son sólo para el consumo.  En tanto, el calendario agrícola se basa en las fases lunares.

Otro artículo —publicado en la revista América Indígena (1972)— que incluyo en este subtema, y que también se refiere a los kunas, es de Francisco Herrera sobre la economía y la sociedad kuna, con el nombre de “Aspectos del desarrollo económico y social de los indios Kunas de San Blas”.  Aunque en él incluye antecedentes históricos, dentro de la economía nos propone la existencia simultanea de una “economía tradicional”: caracterizada por una agricultura de subsistencia y con labores extras de pesca, caza y recolección; y una “economía del dinero”: que abarca la venta del coco, el trabajo asalariado de los que migran a la ciudad (comprendiendo también los ahorros de los que trabajaban en la ex Zona del Canal) y la elaboración de molas para la venta.  Nos habla también sobre otros aspectos sociales como la educación, dispersión de la población, los problemas educativos y sobre la autoridad.

Se ajusta a la definición de este subtema dos trabajos de Philip D. Young (1968,1971) sobre los ngöbes (guaymíes).
  Para la elaboración de su tesis doctoral, P. Young realizó su principal trabajo de campo entre los ngöbes del distrito de San Félix desde junio de 1964 hasta abril de 1965.  Entre marzo y abril de 1970 hizo un estudio introductorio sobre los guaymíes de Bocas del Toro y el cual utiliza en algunas ocasiones dentro del texto como referencia (Young, 1971: vii prefacio).  

Este libro (NGAWBE: Tradition and Change among the Western Guaymí of Panama), tal y como señala P. Young:

“... intenta principalmente hacer una descripción de lo que es tradicional en la sociedad guaymí, de manera especial en el dominio de la organización social y económica” (ibidem: 1; Tr. 1978: 9).  

Al mismo tiempo, espera encontrar en la vida guaymí aquellos aspectos de la organización económica que impulsan cambios socioculturales.  De hecho parte de este supuesto teórico ( ver p 1-2; Tr. p. 9-12).  P. Young define lo que llama “tradicional” y lo que puede significar tradicional para el ngöbe.  Hace una buena discusión y comparación entre los datos etnohistóricos, las investigaciones anteriores a 1964 y su trabajo de campo.  De igual forma proporciona una buena descripción sobre la “economía de subsistencia”, la “economía del dinero”, el matrimonio y el parentesco, entre otros aspectos de la vida social.  Como dije P. Young realiza una comparación histórica, entre la bibliografía sobre los ngöbes y sus datos, para así poder demostrar y afirmar que numerosos rasgos actuales de la estructura social del ngöbe ya estaban presentes para el siglo XVII (p. 225); y aunque sí cree posible que grandes cambios en las bases productivas pueden reorientar la organización social, señala que entre los ngöbes eso no ha ocurrido porque los cambios no son tan grandes.  Que si se puede hablar de cambios, entonces los cambios son muy recientes (p. 227).

“La introducción a una economía de mercado está sólo ahora empezando a tener un efecto sobre la estructura social ngöbe.  Nótese que no estoy argumentando que la sociedad ngöbe ha permanecido absolutamente estática por cerca de 300 años, tan solo que la gran reorientación estructural no ha ocurrido” (Young, 1971: 227). [mi traducción].

En la revista ANTIGUA (1975) —publicación de la Universidad Santa Maria la Antigua— aparece un artículo de Jhon R. Bort titulado: "Cambios socio-culturales entre los guaymíes".  No es más que el planteamiento teórico base de su tesis doctoral y la descripción de su metodología de campo.  Para aquellos que necesitan datos específicos sobre la sociedad ngöbe no resulta de gran ayuda.

Sin embargo, en junio de 1976, J.Bort presentó su tesis doctoral: Guaymí Innovators: A case study of Entrepreneurs in a small scale society.  Muestra notable influencia de los trabajos de P. Young.
  Convenientemente, el trabajo de campo lo efectuó principalmente en el distrito de San Félix, de junio de 1974 a agosto de 1975 (Bort, 1976: 5; Tr. 1980: 4).


J. Bort se plantea tres objetivos que parten de algunos supuestos teóricos y conclusiones de algunos antropólogos.  Particularmente lo manifiesta de la siguiente manera: 

“Este estudio tiene tres objetivos principales: examinar el comportamiento empresarial, investigación de los conceptos de motivación económica y considerar el cambio socio-económico en el hábitat tradicional.  Estas tres líneas de investigación están orientadas hacia la consideración general de las respuestas de la población guaymí tradicional a las condiciones económicas cambiantes” (ibidem: 1; Tr.: 1).  


Pretende revelar el cambio social en la sociedad ngöbe partiendo de dos aspectos: de “lo empresarial”, analizando los estímulos de la conducta empresarial y las actividades que involucra, y de la “aversión al riesgo”, “... que trata sobre la aceptación o rechazo de nuevos factores de producción por los agricultores de subsistencia” (ídem).  Así, discute y documenta inicialmente sobre el cambio social, lo empresarial y la aversión al riesgo, para luego brindar su descripción y análisis sobre la “economía tradicional”,
 la “economía no tradicional” y la formación de grupos no tradicionales.


Pareciera que Bort le presta una cierta atención a la actitud empresarial a nivel individual o a aquellos individuos que introducen innovaciones en la sociedad.  Esta tendencia podría estar influenciada por las investigaciones norteamericanas que estaban en boga décadas anteriores.  En efecto, “...estudios sobre el cambio sociocultural llegaron a su máximo en la década de los treinta; al mismo tiempo se empezó a trabajar sobre la cultura y la personalidad” (Cone y Pelto, 1977: 120).


Entre los kunas, Frances R. Stier, antropólogo norteamericano, hizo su trabajo de campo para su tesis doctoral en comunidades de la Comarca de Kuna Yala como: Playón Chico, de mayo a junio de 1975, y Tubuala, de agosto de 1976 a noviembre de 1977.  Su tesis, “The effect of demographic change on agriculture in San Blas” (1979), trata de demostrar que el crecimiento de la población, aunado a la migración kuna hacia la cuidad en busca de empleo y educación formal, están socavando la importancia que la agricultura puede tener en la sociedad kuna.  Señala que los kunas estuvieron aislado del contacto y que consideraciones políticas quizás jugaron un largo papel en el retiro de los colonizadores del Darién a principios del siglo XVI.  Que además de la beligerancia kuna frente a los colonizadores, las enfermedades como la fiebre amarilla y la malaria favorecieron la disminución de la entrada de misioneros y colonizadores a esta región (p. 127-128), y cuando la región de San Blas comenzó a sufrir las presiones externas éstas se concentraron en la parte occidental de la comarca.  En ese sentido, las descripciones de imposiciones económicas hechas por otros investigadores en la región oriental son más que todo producto de supuestos que de la observación directa (ídem).  Por tanto, considera que una de sus contribuciones es llenar ese relativo vacío descriptivo para la parte este de la comarca.

Un artículo de Rafael Rivera (q.e.p.d.) —"Sistema económico del grupo Guaymí de Panamá"—, antropólogo panameño, sobre los ngöbes aparece en las Actas del V Simposium Nacional de Antropología, Arqueología y Etnohistoria de Panamá en 1978 (el simposium se realizó en 1974).  Este artículo básicamente resume los planteamientos de P. Young en cuanto a la economía (1971).  Por consiguiente, no considero que tenga un mayor aporte para la literatura sobre esta sociedad.

Por último, quiero mencionar un artículo de Francoise Guionneau de Sinclair, antropóloga francesa, publicado en la revista LOTERÍA (“Estrategias de cambio en el sistema de producción de la sociedad Ngobe (Guaymí)”), en 1988.  Igualmente se propone hablarnos sobre la producción, distribución y consumo de los recursos entre la sociedad ngöbe con el fin de determinar los cambios internos.  Para ello, intenta hacer una comparación intercultural entre la sociedad Kuikuru (Brasil) y la sociedad Ngöbe.

No encuentro un enlace entre las comparaciones que hace y el objetivo inicial que se plantea.  Es decir, la comparación intercultural que realiza no apoyo el objetivo inicial de su trabajo.  Además, la información que F. Guionneau de Sinclair presenta sobre los ngöbes no contribuye mucho al conocimiento de esta grupo, pues retoma muchos datos del trabajo de P. Young (1971).

3. Indigenismo:

Aunque es un término muy genérico y extensivamente discutible, hablo más bien de las políticas que se plantean o influencias de las políticas en las publicaciones sobre las poblaciones indígenas, por parte de los antropólogos/as.  En algunos casos influidos/as por otras regiones que tratan el mismo tema, lo que se busca principalmente es: primero, avivar los aspectos funcionales de las culturas indígenas, considerando que las comunidades indígenas están constituidas por seres humanos dignos de respeto.  Tratando de no ser paternalistas en su trato, sino más bien practicando una acción social que pueda promover un mejor nivel de vida y la cooperación de la comunidad.  Segundo, —uno de los aspectos más importantes— conocer mejor las culturas indígenas para poder actuar con mayor profundidad y eficacia en la “integración”
 de dichas comunidades a la vida nacional.  Este acto de conocer involucra analizar sobre la situación demográfica, territorial, de salud, educativa, económica, cultural, cambio cultural, etc.

Así, Reina Torres de Araúz (q.e.p.d.), antropóloga panameña, en 1970, hace público un trabajo en la revista Hombre y Cultura sobre las poblaciones indígenas del país, con el nombre de “Panorama actual de las culturas indígenas panameñas”.
  Menciona 5 poblaciones indígenas en la República de Panamá: Cunas, Chocoes (emberá y wounnan), Guaymíes (ngöbes), Bokotas (bugles) y Teribes.  De cada grupo se intenta ofrecer principalmente datos: demográficos, etnohistóricos, lingüísticos, económicos y tecnológicos, de organización social, de organización política y de cambio cultural (aculturación).  Es una división útil para dar cuenta del desarrollo del conocimiento sobre las poblaciones indígenas del país.

También enmarcado en lo descrito sobre Indigenismo, cabe destacar los esfuerzos de Stanley Heckadon, antropólogo panameño, por querer definir una política indigenista regional para Chiriquí y Veraguas (1971).  Publicada en un diario del país —La Estrella de Panamá, enero 17, 19, 20 y 22— y dividida en partes, después de presentar las razones por la que escoge estas dos provincias,
 inicialmente nos habla de las “políticas a seguir”, las cuales, según S. Heckadon, deberían iniciar por resolver el dilema de la tenencia de la tierra.  Por tanto, esboza los problemas que sufre el indígena en torno a esta realidad y las medidas que se deberían tomar —esencialmente por parte del gobierno— para salvaguardar los derechos de las poblaciones indígenas.  Entre otras medidas a tomar —que explica e indaga— están: “el fortalecimiento de la organización política interna”, “la búsqueda de medios necesarios como salida al problema del aislamiento” y “explorar soluciones al problema educativo”.

En las actas del II Simposium Nacional de Antropología., Arqueología y Etnohistoria de Panamá aparece otro ensayo de Stanley Heckadon, titulado“Las reservas indígenas de Panamá”.  Con una orientación parecida a la anterior —pero más reflexiva y analítica—, S. Heckadon centra su atención en las discusiones sobre las reservas de los guaymíes (ngöbes y bugles).  De plano manifiesta que las reservas guaymíes no deben ser eliminadas puesto que el problema de la marginalidad guaymí no es su conformación en reservas, sino la relación desigual y condicionada del indígena con el mercado nacional e internacional (Heckadon, 1971: 78).  

Para aclarar más esta tesis, se dedica a describir la evolución histórica de este grupo desde un punto de vista socio-económico.  Hasta llegar a mencionar el cambio cultural en la obtención de dinero para la compra de productos occidentales y sus subsecuentes medidas para lograrlo a través de: trabajo asalariado, ventas de animales domésticos, ventas de excedentes agrícolas y la venta de artículos caseros (p. 82).  Sin embargo, sus servicios y productos que ofrecen a la venta son mal pagados.  Adicional a que los productos que ellos compran como parte de sus necesidades tienen un precio bastante alto y muchas veces se los vende la misma persona que les compra sus productos.  Esta relación entre el que compra (el latino) y el que vende (el guaymí) es totalmente desigual, puesto que el indígena no tiene posibilidades de acumulación de capital al ser productor y consumidor.  Según S. Heckadon el guaymí no está fuera de la vida nacional, participa de ella, pero en una posición desigual dentro de las estructuras de clase del país.  Además, “los intentos de desarrollar e integrar el indígena guaymí a la vida nacional” serán en vano si antes no se resuelve los problemas socio-económicos que debido al latifundismo afligen la zona circundante a las reservas (p. 84).

Otro trabajo de S. Heckadon, sacado a la luz pública en 1972, es "Breve análisis de las características vitales de la población indígena de Panamá".  Como una estrategia publicitaria, lo presenta en la revista América Indígena (México) y con el nombre de “Alternativa” en la revista Diálogo Social (Panamá).  La breve introducción de dicho trabajo deja una idea clara de lo que trata.  Es un análisis hecho en tres niveles.  “Primero a nivel nacional o macroscópico, para así situar el componente indígena dentro de la estructura total de la población.  Segundo a nivel provincial o intermedio, y por último al nivel microscópico de los distritos” (p. 573).  Con esta metodología S. Heckadon trata de poner en evidencia lo frágil que resulta analizar la situación de las culturas indígenas únicamente a partir de los datos macroscópicos.  Por consiguiente, esto conduce a ignorar planes de desarrollo “que eleven las condiciones de vida de los grupos indígenas a la altura de los demás” (ídem).  A partir de esta realidad, sugiere que se brinde la debida importancia al análisis microscópico; que es el que va a permitir conocer mucho más claro la realidad de la población indígena y actuar con mayor precisión en los planes de desarrollo.

También en la misma revista Diálogo Social, la misma edición y en el mismo año (1972), Francisco Herrera presenta un cuadro comparativo de las características de la población indígena de Panamá.  En él incluye cuatro grupos indígenas: Guaymíes, Cunas, Chocoes y Teribes.  Las características que toma en cuenta son: distribución geográfica por distrito, por provincia, cantidad de población, el porcentaje, los grupos o subgrupos lingüísticos, el tipo de hábitat en donde asientan, sus patrones de habitación, su sistema de organización política, su localización en reservas (en el caso de que lo estén) y por último sus áreas de trabajo y patrones migratorios.  Al igual que el trabajo de Torres de Araúz (1970), éste último resulta útil para conocer la evolución del conocimiento sobre la población indígena de Panamá.

En 1972 el Instituto Indigenista Interamericano, a través de su revista América Indígena, dedica éste órgano trimestral a la realidad indígena de Panamá como estado miembro del Instituto.  Diversos tópicos de diversos autores aparecen en esta revista (ya he mencionado uno de ellos, pero lo he incluido en otro subtema).  De hecho, R. Torres de Araúz vuelve a publicar el trabajo de 1970 que encabeza la lista de este subtema de indigenismo.  Sin embargo, en lo que se refiere a esta revista, quisiera referirme, en este subtema, al breve artículo de Andrés Medina, antropólogo mexicano: “El indio en el contexto de la sociedad panameña”.  A. Medina intenta ofrecernos un panorama general de los aspectos económicos del país (aporte de la producción al producto interno bruto, distribución de la utilización de la tierra para la producción y la relación de estos aspectos con la población total del país) con el fin de poder ver más ampliamente lo que enfrentan los pueblos indígenas en Panamá.  De estos últimos, determina que una característica de la marginalidad indígena es su reducido bilingüismo o su alto porcentaje de analfabetismo.  Dentro de sus aportes en la agricultura comercial está la vinculación de algunos grupos indígenas a la producción bananera y del trabajo en las plantaciones de café para la región oriental del país, pero sin dejar de hacer referencia a la explotación a que son sometidos.  Ahora bien, en cuanto a las políticas indigenistas dirige su atención a las divisiones en reservas y comarcas, que para ese momento el gobierno nacional mantenía en sus planes.

Ya para 1978 y 1979 se hace público una serie de cuadernos llamados El Indio Panameño.  Éste esfuerzo surge a partir de la solicitud que Fe y Alegría, una organización no gubernamental, hiciera a un grupo de cientistas sociales con el fin de efectuar una evaluación a los trabajos que esta institución realizaba en áreas indígenas de Darién y Bocas del Toro.  Sin embargo, se decidió extender la investigación a otras áreas indígenas, pensando que así el estudio tendría mayor relevancia (Bilbao et. al., 1978: 11);  mas los propósitos de dichos estudios tenían una intención mucho mayor que ésta, la cual era “estudiar el efecto de la penetración capitalista sobre las áreas indígenas” (p. 10).

En este subtema he decidido incluir algunos de estos cuadernos, aquellos que he visto más relacionados.  Aun cuando las intenciones de la publicación de todos ellos explicita o implícitamente responden a la visión indigenista que he tratado de esbozar.  Esto es claro en las palabras de introducción de dicha serie.  Veamos:

“Por fin, que contribuya... a la formación de una conciencia nacional y latinoamericana de respeto a un pueblo que lucha por romper una serie de relaciones económicas, sociales y políticas que atan al atraso y a la miseria.  Pensamos que esto puede hacerse desde la Universidad, tanto en su actividad docente y concientizadora, como en su actividad investigativa” (p. 17).

Así, el primer cuaderno (1978)—La Patria del Indio: panorama comparativo de las áreas indígenas—, una coautoria entre: Ion Bilbao, Ricardo Falla, Jorge Sarsanedas, Stephan Turcios y Eduardo Valdés, nos presenta un “estudio comparativo” de las poblaciones indígenas del país.  Según lo que plantea este trabajo, el análisis de las investigaciones antropológicas sobre el indígena de Panamá se realiza a un nivel local o comunitario.  Por tanto, según los autores, su innovación es intentar comparar los procesos sociales que conectan a estas poblaciones con la capital y con el extranjero, asumiendo que esto a su vez influye en los cambios socioculturales que se den dentro de estas poblaciones (ídem).  Las áreas a comparar son: (1) Sambú y (2) Unión Chocó en Darién, cuya población indígena serían los chocóes (emberá y wounnan); (3) Canquintú, en Bocas del Toro e (4) Ibía, en Chiriquí, estas dos con población guaymí (ngöbes); finalmente, (5) Cartí-Suigtupo, en San Blas, con población kuna.

Algunas de las realidades que se plantean en cada área son vistas con más detalle en los subsiguientes cuadernos.  En definitiva se puede ver claro que lo que se intenta poner en relieve son los problemas a los que se enfrentan los indígenas a nivel particular y general.  Los cuales serían: de producción agrícola, pérdida de sus tierras, de proletarización y explotación, de participación política, geoecológicos.

En el segundo (1979), Carlos R. Cabarrus, antropólogo guatemalteco, presenta un título muy sugestivo: Indígena y Proletario: proletarización y lucha política del indígena bocatoreño.  Según este estudio, se incluyen en el análisis tres grupos indígenas del área de Bocas del Toro: los bribrí, los teribes y los guaymíes (ngöbes).  Dividido en dos temas generales: “Proletarización del indígena Bocatoreño” y “Lucha Política del Indígena de Bocas del Toro”.  En el primero, se analiza las consecuencias que ha traído el funcionamiento de las Compañías Bananeras (la Chiriquí Land Company) para el indígena.  En el segundo, el papel del cacique guaymí (ngöbe) y aquellos elementos que refuerzan su poder como: el apoyo de la iglesia, del gobierno, de la Chiriquí Land Company y se menciona el “movimiento Mama Chi”
 como una fuente ideológica adicional de poder.  La introducción editorial al tercer número de la serie lo resume así:

“En el segundo mostramos cómo estos procesos se condicionan en un juego de tendencias exclusivas, entre la proletarización y la comercialización de los productos agrícolas, en la región de los guaymíes, teribes y bribís de Bocas del Toro, y cómo estos procesos se convierten en poder aglutinador para le cacique de los guaymíes en su situación ambigua ante las bananeras de Changuinola” (Sarsanedas, 1978: 5).

El tercer cuaderno es autoría de Jorge Sarsanedas y se refiere esencialmente al problema del ngöbe (guaymí) de Chiriquí y la pérdida de sus tierras ("Tierra para el Guaymi" [1978]).  Inicialmente nos da una descripción general de las áreas a la que se va a referir en su trabajo (Tolé y algunas comunidades “cercanas”).  Para luego ubicar qué elementos dentro de la vida ngöbe (o relacionados con ella) son fuentes de poder.  Concluyendo que el elemento determinante es la posesión de la tierra.  Por tanto, todo el argumento de J. Sarsanedas gira en torno a la demostración de esta hipótesis. 

En 1980 Reina Torres de Araúz da a conocer al público su último libro, Panamá Indígena, un grupo de diferentes capítulos enfocados principalmente al tema de las poblaciones indígenas de Panamá.  Inicialmente realiza un admirable esfuerzo al describir lo que considera sobre la historia de la etnografía de Panamá, para luego brindarnos una perspectiva etnohistórica de las culturas indígenas, ponderando en sus orígenes, distribución y movimientos geográficos, sus reacciones específicas ante la invasión europea y su consiguiente marginalidad.  Prosigue con una descripción, bastante detallada, de diferentes características culturales de cada población indígena,  exceptuando a los Bribris.  Dentro de las categorías que incluye para hablarnos de éstas características culturales están: “Hábitat y Salud”, “Población y demografía”, “Tecnología de Subsistencia”, Ritos de Pasaje”, “Ciclo de vida”, “Medicina”, “Religión”, “Tecnologías Varias”, “Organización Social”, “Organización Política”; “Transporte”, “Vestidos y adornos”, entre otras categorías más específicas a cada pueblo.  Por último intenta hablarnos sobre el cambio cultural desde una perspectiva histórica —llamando a este proceso “dinamia cultural”— y sobre los diferentes características culturales indígenas que se mantienen o perduran en la sociedad no indígena.  Es decir, la “impronta indígena en la cultura nacional”.  Se puede ver explícitamente el énfasis en los datos etnohistóricos e implícitamente este trabajo parece tener como objetivo la exaltación de las poblaciones indígenas como parte del patrimonio cultural del país.  

Esto a su vez indica claramente la total influencia de su formación antropológica en Argentina.  Tácitamente se nota un influjo, por ejemplo, de José Imbelloni, “figura clave de la disciplina” y “propagador de la escuela histórico-cultural o Escuela de Viena” (Herrán, 1988: 343).  Es Imbelloni quien señala que el fin último de la antropología es la “reconstrucción del patrimonio” y además, clasifica “las ciencias en descriptivas, comparativas y filosóficas” (ibidem.: 349).  Los estudios de licenciatura y doctorado que realizara R. Torres de Araúz en Argentina concuerdan con el manejo que se tenía de éstas perspectivas en dicho país y al parecer le acompañaron sutilmente hasta su muerte.

Por último, quisiera mencionar de la publicación “El Pueblo Guaymí y su Futuro”
 (1982) otro menudo artículo de Stanley Heckadon (¿Quién es Guaymí?).  En él inicia refiriéndose a la problemática que han mantenido los censos para el conteo de las poblaciones indígenas como: el aislamiento de las áreas indígenas, el desconocimiento de la lengua indígena por algunos empadronadores y la definición de quién es indígena.  Otro aspecto sin tomar en cuenta en los censos es la cantidad de población que vive fuera de la comarca y poblados indígenas.  Aquellos que migran por trabajo.  Para el caso de los guaymíes, aquellos que trabajan en las bananeras y en las fincas cafetaleras, principalmente.

Para S. Heckadon estos errores de contabilización de la población indígena conducen a agravar mucho más la desatención del gobierno.  Es decir, que el mal conteo de la población indígena, aunado a su ubicación minoritario frente a los demás miembros del país, es lo que evita que los indígenas sean atendidos rápidamente.  


Se observa un cambio de ideas con respecto a los otros trabajos que hemos presentado sobre este antropólogo panameño.  Sí creo que el hecho de que sean minorías poblacionales influye en la cantidad de programas de desarrollo dentro de esta población, mas no creo que sea la causa principal de su marginalidad.  De ser así, probablemente en Guatemala, México o Bolivia los indígenas tuvieran un mejor acceso a los servicios y mejores condiciones de vida ya que en estos países llegan a ser mayoría poblacional.  Sabemos que eso no es así.  Todos estos grupos indígenas, incluidos los panameños, no tienen un poder, ni autoridad, ni un control sobre los recursos, es por esto que siguen siendo minorías étnicas.  Tal y como él, con otras palabras, lo señaló anteriormente en 1971.

4. Organización Social: 

Como los antropólogos se esfuerzan por estudiar y analizar las sociedades —a pesar de hacerlo desde diferentes enfoques—, empezaron a comprender que para poder lograrlo, debían atender la forma en cómo las personas de una determinada sociedad establecían su relación social interna y externa a ellos.  Es decir, empezaron a preocuparse por los sistemas de parentesco y el matrimonio, por la filiación.  Del parentesco, principalmente se preocupan de la forma en que las personas determinan su parentesco, de los grupos de parentesco (donde se incluyen los tipos de familia) y del papel que ocupa y desarrolla el individuo de acuerdo al parentesco.  Es decir, de las actividades que se realizan o deben realizarse de acuerdo a su posición dentro del grupo de parientes.  Del matrimonio preocupa las reglas que existen para su gestación y del tipo de residencia que ocupará “la pareja” luego de consumado el matrimonio (Ver Buchler, 1982; Dumont, 1983).

A partir de esta descripción sobre la organización social, es de suponer —por aun no poder revisarlo— que un artículo de Philip Young (1970), publicado en la revista Ethnology (“A structural model of Ngawbe marriege”) puede ajustarse a este subtema.  

Otro trabajo que ciño a este subtema es un sucinto artículo de Arnulfo Prestán, antropólogo panameño, titulado: “La familia indígena panameña” y publicado en la revista Lotería en 1982.  A. Prestán generaliza su visión para las poblaciones indígenas más numerosas del país (guaymíes, kunas, chocóes).  Es extremadamente notorio en el párrafo sucesivo:

“Es interesante hacer notar que la familia indígena panameña es unida, cohesiva, con una interdependencia entre sus miembros, y además de una unidad de tipo biológica es una unidad de tipo económica” (p. 28).

Determina dos tipos de familia.  Una de tipo nuclear
 y donde incluye a los chocóes y guaymíes.  Fijando una especie de combinación de residencia de tipo “patrineolocal”
 y practicando la monogamia y la poligamia, respectivamente.  Otra de tipo extensa,
 en la cual circunscribe a los kunas.  La residencia matrilocal y matrimonio monogámico.  Nos habla de otros rasgos de la familia indígena como su división sexual del trabajo y por edad, la cooperación y aporte de todos los miembros de la familia en su sostén, la educación de los hijos.  Finalmente, menciona la importancia del conocimiento sobre las poblaciones indígenas en los planes de desarrollo nacional.  En especial se refiere a los programas de salud.

Quiero mencionar un artículo que aparece —al igual que el anterior— publicada un año después en la revista Lotería (1983), bajo la autoría de Philip Young y cuyo título es: “El matrimonio tradicional guaymí”.  En realidad, es una traducción de Carlos Castro sobre una parte de uno de los capítulos de el libro que P. Young publica en 1971.  C. Castro no traduce las notas a pie de página, los cuadros y sus leyendas asociadas, y algunos párrafos finales de determinado subtema de dicho texto.

5. Religión:

Es de mucha utilidad, para ilustrar los trabajos que a continuación incluiré en este subtema, lo que Kottak asume (1994: 347) sobre el estudio de la religión en la antropología.  “Al estudiar la religión,... los antropólogos prestan atención a actos, acciones, eventos, procesos, entornos, practicantes, especialistas y organizaciones religiosas.  También tenemos en cuenta manifestaciones de creencias religiosas tales como oraciones, cantos, invocaciones, mitos, fábulas, cuentos, textos y declaraciones sobre ética, normas y moralidad”.  Se estudian los “efectos sociales de la religión”, pero también las narraciones sobre lo sobrenatural, sobre los personajes.  Es decir, los mitos.  “Los mitos suelen incluir el propio relato de un pueblo sobre su creación, sobre el comienzo de su mundo y los hechos extraordinarios que afectaron a sus antepasados.  Los mitos, las leyendas y los cuentos tradicionales populares expresan creencias y valores culturales.  Ofrecen esperanza, emoción y evasión.  También enseñan lecciones que la sociedad quiere enseñar” (p.353).

Pab Igala es una de las primeras publicaciones realizadas por Mac Chapin (1970) sobre historias tradicionales kunas.  Para ese momento M. Chapin formaba parte del Cuerpo de Paz de los Estados Unidos.  Precisamente fueron sus estadías entre los kuna de la Comarca de San Blas lo que lo motiva a estudiar antropología cultural.  Las historias que presenta fueron recogidas a través de grabaciones hechas a Sáhilas de diferentes comunidades como: Ustupo, Cartí Tupile, Cartí Suitupo y Ogop Sukun.  Adecuadamente, se apoya en algunos kunas para la traducción de las grabaciones y realiza una segunda consulta a los entrevistados (los sáhilas) con el fin de acreditar lo fidedigna que pueden ser las traducciones.  Sin ningún tipo de análisis, presenta narraciones sobre la creación, sobre el origen del mundo, sobre héroes y personajes míticos.  La intención de este trabajo es sobre todo la recolección de éstas historias con el fin de conservarlas para el futuro.  Aunque no existe un análisis sobre la religión o los mitos, resolví circunscribir esta compilación de relatos en este subtema debido a los temas a que se refieren cada narración.

Para 1973, Álvaro Brizuela Absalón presenta su tesis de maestría en la Escuela Nacional de Antropología e Historia de México.  Esta producción la obtiene luego de haber hecho un trabajo de campo por cinco meses —en el año de 1971— entre algunas comunidades kunas ubicadas en la Reserva Indígena del Bayano.  Su esfuerzo—Bayana Dule Gan-Los Kunas del Bayano— consiste en demostrar cómo los mitos condicionan y encauzan cada acción en la vida de este pueblo.  Esto es claro en lo que sigue:

“...el enfoque trata de demostrar la función del mito en la sociedad, la relación que existe entre los dos, cómo ordena el primero a la segunda, y cómo la sociedad a través de su conducta responde y explica el mito” (pp. v de la introducción)

Inicialmente describe un panorama histórico de algunas características culturales.  Luego habla sobre lo que encuentra en su presente.  Finalmente, después de plasmar algunas narraciones míticas e históricas,
 consagra la mayor parte de su trabajo a la verificación de la presencia del mito como conductor de la vida en aspectos como: la organización política-religiosa, en la cosmología, en los ciclos de vida, en la rutina diaria, en los hábitos, en la enfermedad y en la muerte (p. 112-226).

Según A. Brizuela la motivación de su investigación fue dada por la futura construcción del Complejo Hidroeléctrica del Bayano (que en efecto se llevó a cabo entre 1972 y 1976).  De tal manera, una parte de sus conclusiones está impregnada por este evento.  Otra, explica el cambio en la historia de algunos aspectos del mito.

Como una publicación de la revista La Antigua de 1978 aparece “La Trayectoria de una Religión: El movimiento de Mama Chi entre los Guaymíes y sus Consecuencias Sociales”, por Philip Young.  Muchos de los datos que brinda en este trabajo ya habían aparecido en su libro de 1971 (ver subtema de Economía y Cambio Cultural).  Para P. Young la crítica situación económica y demográfica que enfrentaban los ngöbes en la década de los sesenta fue factor importante que impulso la formación de este movimiento (p. 45).  El movimiento puede ser divido en diferentes etapas que inicia con la visión de la “Virgen Maria y su esposo Jesucristo” que tuvo Delia Bejarano en septiembre de 1961 (p. 52) y su consecuente profecía.  Refiriéndose a lo que pudo observar de este movimiento en su trabajo de campo entre 1964 y 1965, nos dice que la profecía anunciaba un desastre si no era acatado el mensaje divino, pero también auguraba un benéfico nuevo milenio para los ngöbes de ser acatadas las enseñanzas.  En un plazo de cinco años (p. 55).  Asimismo el movimiento instauraba las maneras en que se deberían relacionar con el mundo exterior y prohibiciones de ciertas costumbres tradicionales (como la balsería, la chichería y el maltrato de tanto a los niños como a las esposas), así como una “conducta cristiana” con respecto a los demás, lo cual sería ver a los ngöbes como si fueran hermanos y hermanas (p. 59-60).  Después de la muerte de Mama Chi en 1964, P. Young documenta una disminución de adeptos al movimiento y un cambio en los líderes del movimiento “hacia medios políticos para lograr los fines” (p. 64).  Con el fin del plazo de los 5 años y la profecía no cumplida, especula diciendo que fue un factor para que menos personas siguieran fiel al movimiento y observar que para 1972 “la religión prácticamente había desaparecido” (p. 69).  Entre sus conclusiones destaca las causas más profundas del movimiento que “se encuentran en los sentimientos de privación económica, social y personal que se habían acumulado a través de los años (p. 70).  Que a pesar de esto, el decaimiento de la religión Mama Chi contradictoriamente se dio por el cambio hacia medios políticas, que evidentemente tenían un origen terrenal (p. 71).

James Howe, Joel Sherzer y Mac Chapin —para 1979— transmiten una serie de textos: transcripciones y traducciones de grabaciones hechas sobre cantos, oratorias y relatos ocurridos en el congreso kuna.  En “Cantos y Oraciones del Congreso Kuna”, según J. Howe, estos fueron reunidos en estudios lingüísticos y antropológicos hechos de 1969 hasta 1979 en la Comarca de San Blas (p. 5).  Este libro brinda una breve introducción de J. Howe, principalmente con la intención de que el lector tenga una idea del contexto en que se desarrollan los cantos y narraciones (el congreso); así como también, de los temas que tratan los cantos, sobre su “estructura lingüística y poética” y sobre el hablar en público y su diferencia y semejanza con los cantos.  Igualmente, antes de iniciar cada texto (que en total son 5) hay una introducción, luego la traducción —que en algunos casos presenta notas explicativas— y finalmente la transcripción en kuna (sólo el texto 1 incluye una interpretación hablada del canto).

Ahora, a diferencia de A. Brizuela (1973), J. Howe advierte más claramente que una de las dos variantes del congreso kuna es la estructura medular de la religión (p. 7).  Según él, son los cantos del congreso los que ofrecen las pautas culturales para todos los demás eventos y acciones de la vida social (p. 25).  Además, todas las narraciones kunas J. Howe —por respeto y comprensión— las llama historias tal y como los kuna lo hacen, en vez de referirse a ellas como mitos.  Esta introducción que hace J. Howe podría llamársele un muy breve resumen a partes de su tesis doctoral de 1974.

Por último, haré referencia a “Movimiento Profético e Innovación Política entre los Ngobe (guaymí) de Panamá: 1962-1984”, publicación de François Guionneau de Sinclair y ganadora de una mención honorífica del II Premio Nacional de Sociología en marzo de 1987.  El principal objetivo de este trabajo es el análisis de diferentes aspectos del movimiento Mama Chi entre los ngöbes.  Es decir, las causas de su formación, sus ataduras con otros aspectos de la vida social, su estructura, su definición, sus consecuencias.  F. Guionneau de Sinclair —a través de un estudio diacrónico— trata de demostrar la persistencia de ciertos aspectos de la cosmología tradicional en las características religiosas del movimiento; así como también menciona aquellos que son rechazados.  A pesar de ser parte de las transformaciones religiosas de la sociedad ngöbe, el movimiento Mama Chi está ligado íntimamente al problema de la tenencia de la tierra y de explotación; impregnado de un carácter revolucionario (p. 15).  

Existen ciertas diferencias entre los trabajos de P. Young  y Guionneau de Sinclair , entre ellas: 1) las fechas para la aparición ocurrida a Mama Chi; 2) el planteamiento de Guionneau sobre la persistencia de aspectos tradicionales en el movimiento; 3) Young no pretende en su trabajo realizar comparaciones sobre movimientos parecidos, como sí lo hace Guionneau; 4) ella manifiesta que el movimiento sigue latente, mientras Young habla de su total desaparición.  Dentro de los nuevos temas de estudio de la religión, estos trabajos podrían incluirse dentro del análisis de “los movimientos mesiánicos latinoamericanos” (Delgado, 1996: 198).  En donde situaciones extremas, principalmente de marginalidad y pobreza, provocan cambios a nivel organizativo e ideológico con el fin de poder llegar a obtener un equilibrio en sus vidas y mejores condiciones sociales y económicas de las que en la actualidad se encuentran.

6. Historia y Etnohistoria:

Robert Carmack (1979 [1972]) indica que la etnohistoria “es un conjunto especial de técnicas y métodos para estudiar la cultura a través del uso de las tradiciones escritas y orales”
 (p. 17), y que existen “materias... que estudian con más frecuencia los etnohistoriadores”, tales como: “historia especifica, etnografía histórica e historia folk” (p. 22).  La primera, se refiere a la historia escrita de una determinada sociedad con relación a los hechos culturales pasados (p. 24).  La segunda, implica “reconstruir sociedades y culturas pasadas, ya sea como partes institucionales o como totalidades culturales”.  Comúnmente en la antropología es ésta la que se toma como el estudio de la etnohistoria (p. 28).  La tercera, dirige su atención a la manera en que una sociedad visualiza su pasado (p. 31).  En mi opinión los estudios etnohistóricos se pueden caracterizar por su atención en las culturas nativas —principalmente en poblaciones indígenas— que fueron o que son de un país o de una región.  Para el caso de Panamá, el uso de los documentos y narraciones históricos de las culturas nativas recibe mucha importancia cuando se quiere identificar un estudio como etnohistórico.  Sobre todo cuando se trata de documentos coloniales o crónicas.  De esta manera, aquellas investigaciones que no corresponden a este período, pero que aún así hacen referencia a acontecimientos pasados tienden a no ser consideradas como etnohistóricas, sino más bien como históricas a secas.

Es debido a esto que incluyo "Notes on the ethnohistorical evidence for structural continuity in Guaymí society", escrito por Philip D. Young en 1970 y publicado en la revista Ethnohistory.  Al igual que otros que ya he mencionado, no fue posible examinar este trabajo por falta de acceso al mismo.  Empero, no cabe duda que su título sugiere su adscripción a este subtema.

En las Actas del II Simposium Nacional de Antropología, Arqueología y Etnohistoria de Panamá aparece "Datos Etnohistóricos Cunas según Documentos (1699-1779) de la Colonia Escocesa en Darién" por Reina Torres de Araúz (1971).  Los documentos a los que se refiere fueron escritos por Lionel Wafer (1699), Isaac Blackwell (1699), Francis Borland (1779) y uno anónimo quien según R. Torres de Araúz fue el capitán Pennecuick, lo cual, según ella, intuye por “la autoridad que se desprende de la narración”(Torres de Araúz, 1971: 99).  En su mayoría ellos eran miembros de la expedición escocesa.  R. Torres de Araúz le presta atención a casi todo lo que se refiere a las poblaciones indígenas en los relatos de estos personajes.  Sobre todo a aquellos detalles que dan entrever la referencia a los kunas y su ubicación geográfica para ese momento.  De tal manera que a la narración sobre los “indios blancos” o albinos le da una particular mención.

Dos años después (1973) R. Torres de Araúz —con mayor énfasis— hace referencia al tema del albinismo entre los kunas en "La leyenda de los indios blancos del Darién y su influencia en la Etnografía istmeña y en la Historia Política Nacional" trabajo que aparece en la revista Hombre y Cultura.  Inicialmente, para señalar lo trasnochado que resulta el tema de los albinos, menciona brevemente aquellos relatos de la frustrada Colonia Escocesa en el Darién que específicamente se refieren a “los indios blancos” (como el caso del artículo anterior).  Dentro de los objetivos de este trabajo estaría: reconocer los antecedentes que originaron la participación de Richard O. Marsh en la Revolución de 1925 o “Revolución de Tule”
, adentrarse en la descripción de la personalidad de R. Marsh, conocer los antecedentes del viaje de ocho kunas a los Estados Unidos, conocer las impresiones de aquellos que realizaron estudios sobre ellos y finalmente conocer el impacto de estos acontecimientos en la cultura kuna y en la política gubernamental (p. 7).  La conclusiones de R. Torres de Araúz sobre todos los acontecimientos y opiniones en torno al fenómeno del albinismo es que tiene un importante impacto en la revolución kuna de 1925, específicamente en lo que se refiere a el contenido del acta de independencia (p. 61-62).  Además que los antecedentes inmediatos al viaje de los 8 kunas a Estados Unidos es una de las causas de la división política entre los kunas, tal y como lo había señalado antes David Stout
 (p. 62).

Al año siguiente —a través del Instituto Nacional de Cultura— se publica “Etnohistoria Cuna”, un ensayo que presenta R. Torres Araúz a la Academia de la Historia para ser aceptada como un miembro más.  Recoge casi los mismos datos que presenta en su ensayo de 1971 y que aparece en las Actas del II Simposium Nacional de Antropología, Arqueología y Etnohistoria de Panamá.  No obstante, agrega algunos otros del siglo XVII (Fray Adrián de Santo Tomás), XVIII (Andrés de Ariza) y XIX (Ernesto Restrepo Tirado).  Así como también algunas referencias de piratas ingleses y una descripción de la estructuración de la Colonia Escocesa y sus enfrentamientos con los españoles.

En estos tres trabajos de R. Torres de Araúz se puede notar que lo que ella considera dato etnohistórico son las narraciones de todos estos personajes en referencia a las poblaciones indígenas.

Dentro de la Revista Panameña de Antropología
 de 1977, aparece un artículo de James Howe titulado “Algunos Problemas No Resueltos de la Etnohistoria del Este de Panamá”.  Advirtiendo sobre la reserva y suspicacia que requiere el uso de la fuentes, J. Howe retoma la discusión “sobre quiénes fueron los antepasados de los modernos cunas” (p. 32).  De esta manera, señala que muchos de los datos que nos brindan los cronistas son generalizaciones para todo el área del Darién, aun cuando es muy probable que ellos sólo hayan estado familiarizados con algunos grupos.  Menciona las hipótesis que los autores e investigadores han manejado sobre la existencia de los kunas.  Una manifiesta que descienden de los cuevas del siglo XVI; y la otra indica que los kunas eran un grupo aparte, que llegó a la región proveniente del este alrededor de 1524 y moviendo a los Cuevas que quedaban (p. 35).  

J. Howe señala que no hay evidencias convincentes para aceptar estas hipótesis.  No se muestra a favor de ellas.  Opina que es probable que la gente que quedó de los diferentes cacicazgos, ya sea aquí como en el río Atrato, se integraron en lo que ahora son los kunas.  Agrega que también esta hipótesis es difícil de probar (p. 37).  De igual manera, examina la dificultad que tiene el ver las estratificaciones a la luz de los datos de los cronistas.  Para ese momento, ve la “perdida de rasgos de la cultura” como una hipótesis que debe comprobarse (p. 40).  Finalmente, piensa que es muy importante, además de la cautela y recelo hacia las fuentes, entender las motivaciones y problemas que tuvieron los colonizadores, misioneros y exploradores al documentar sobre las poblaciones indígenas (p. 43).

De la serie El Indio Panameño —de la cual hice referencia a algunos números en el subtema de indigenismo— decidí incluir de Ricardo Falla su "Historia cuna, historia rebelde" (1979).  No hay duda de que este trabajo se considera histórico, pero con algunas connotaciones de importancia para el presente.  En la cita que sigue, en la introducción a dicho trabajo nos lo expresa de la siguiente manera:

“Sin embargo, a pesar de tratarse de un tema histórico, el problema en el fondo es el mismo que el que se presenta en los estudios de los cuadernos anteriores.  Este problema es el de la formación de la Nación Panameña” (Falla, 1979: 9).


Definitivamente la historia que nos presenta R. Falla —tal y como él lo deja claro— procede de la revisión de otras fuentes que hablan sobre los sucesos de la Revolución de 1925 y sus antecedentes; enfocándose principalmente en la labor de la iglesia en el área.  Es por esta razón que ve a los representantes de la iglesia, que trabajaron en algunas islas kunas, como partes de una combinación de beneficio entre Estado-Iglesia (p. 28-30).  R. Falla se muestra muy inquisitivo al analizar los comentarios que vierten algunos religiosos en cuanto a lo específico o relacionado con la revolución (p. 40).  Las conclusiones que presenta sobre estos sucesos son las siguientes: primero, que los kunas deben seguir manteniendo una unidad como nación, pero dentro del Estado Panameño; segundo, que deben seguir resguardando el derecho sobre sus tierras, pero al mismo tiempo la garantía de ello es su explotación por parte de los mismos kunas; y tercero, que el valor como kuna no solamente debe partir de sus tradiciones, sino también del análisis de su historia reciente (p. 76-77).


Por último reseñaré dentro de este subtema dos trabajos que aparecen en la Revista Panameña de Antropología en 1987.  El primero, de Olga Linares, antropóloga panameña, demuestra —desde una perspectiva histórica que abarca: el contacto con los españoles, la colonia y los momentos actuales— que el control de los recursos por los guaymíes (ngöbe y bugle) y los kunas actuales es una consecuencia, en cierta medida, directa de los intereses de la colonia en el Istmo.  En “Economía Política de los Grupos Guaymíes: Contraste Histórico con Los Kuna”, O Linares lo resume, mucho mejor, así:

“Sobra decir que la economía política de un grupo es forjada en el tiempo y el espacio.  Es un producto de complejas interacciones entre diversas entidades e intereses; interacciones que no siempre han sido simétricas.  Las prácticas actuales de producción, comercio e intercambio de grupos indígenas panameños fueron estructuradas dentro de un marco de confrontación, acomodo o rechazo a fuerzas externas.” “Procesos históricos muy desiguales han determinado en gran parte el grado de control tan diferente que hoy en día ejercen los Guaymí y los Kunas de Panamá sobre sus propios recursos” (Linares, 1987: 10).


En este trabajo se le presta mayor atención a la “experiencia histórica” de los ngöbes y bugles.  La de los kuna funciona como comparación.  A diferencia de los guaymíes los kunas mantuvieron: “una relativa unidad étnica temprana, el escape al desplomo demográfico causado por las enfermedades, la recuperación de sus tierras debido a su abandono por los españoles..., consolidación política... a finales del siglo 16” y “la total ausencia del agro ganadero” (p. 28-29).  O. Linares termina su exposición expresando los problemas del momento a los cuales los guaymíes se deben enfrentar, estos son: “rápido aumento de la población, participación en la economía de consumo, erosión de la agricultura tradicional, el sobre-pastoreo, pérdida continua de su territorio y la pobreza aumentando” (p. 34).

Francisco Herrera en “La rebelión de Tule y el papel de la "legación" norteamericana” trata de describir el contexto en el cual se ubica la participación norteamericana en este evento.  Con relación a este acontecimiento histórico del pueblo kuna nos dice:

“Quedan sin aclarar todavía áreas igualmente significativas, como lo son la participación del gobierno norteamericano a través del jefe de la legación en Panamá, John Glover South, en calidad de intermediario en la solución del conflicto, y, sobre todo, los motivos que realmente pudieron haber condicionado el papel que jugó Richard O. Marsh, uno de los actores centrales en los sucesos” (Herrera, 1987: 40).


De esta manera, F. Herrera revisa y analiza algunos datos que aparecen en periódicos, cartas, conversaciones, memorándums, así como también la bibliografía disponible sobre los acontecimientos.  Tal y como él señala, su trabajo presta mucha atención al papel de South y Marsh, pero también a la relación del primero con las autoridades panameñas.  Así como en la postura del gobierno en torno a dicha intervención.

7. Conflictos Étnicos:

Esta categoría se refiere sobre todo a aquellos trabajos que han prestado mayor atención a relaciones de discordia y enfrentamiento entre “grupos étnicos”. Un grupo étnico es aquel que entre sus miembros se comparten similitudes culturales que llevan a establecer diferencias con respecto a otros grupos (Kottak, 1994: 77).  Según Kottak, “los miembros del grupo étnico comparten creencias, valores, hábitos, costumbres y normas y una lengua, religión, historia, geografía, parentesco y/o raza comunes” (ídem).  Son estas similitudes y diferencias las que producen un sentido de identidad hacia el grupo, identidad cultural como muchos llaman o “etnicidad” como la llama Kottak (1994: 60).  Los conflictos entre grupos étnicos no siempre tienden a surgir por sus diferencias culturales (etnocentrismo, racismo).  En ocasiones los detonantes y causas del conflicto son de tipo económicas, políticas, territoriales, de clase, etc.  Sin embargo, muchas veces en el enfrentamiento las apreciaciones (prejuicios, estereotipos) sobre las diferencias tienden a relucir y agravar el conflicto.  Desde la antropología el análisis sobre el antagonismo entre grupos étnicos se a centrado principalmente tanto en la estructura de clases como en “lo étnico”; se sugiere que éste no debe incluir la parcialización hacia uno de estos dos aspectos (Calvo Buezas en Kottak, 1994: 101).


Contendré en este subtema los dos últimos cuadernos de la serie El Indio Panameño.  Ion Bilbao, Ricardo Falla y Eduardo Valdés son los responsables de “Darién: Indios, Negros y Latinos  El valle del río Sambú/Conflicto interétnico en el Darién”, publicado en 1979.  Este trabajo se divide en: un estudio introductorio —hecho por Ion Bilbao— que documenta, entre otras cosas, sobre los poblados, sus agrupaciones por grupo étnico y sus relaciones comerciales y geográficas en el Valle del río Sambú.  

Otra parte —que abarca la mayor cantidad de páginas— sobre lo que sería el “conflicto étnico”.  El planteamiento de dicho análisis es que el conflicto es esencialmente de clases y que, por lo tanto, es el análisis de la “estructura de poder” la que permite comprender la conformación de las comunidades étnicas.  Esa “estructura de poder” estaría conformada por “bloques de poder”y éstos, a su vez, por grupos étnicos (indios, negros y latinos).

“En este sentido, el conflicto interétnico no ha de entenderse únicamente como el roce interpersonal de miembros de un grupo con otro, ni exclusivamente de unos bloques de poder contra otros, sino que se ha de entender como un conflicto fundamentalmente de clases, que toma su expresión en un estructura de poder determinada y dentro de la forma que las identidades étnicas le dan dicha estructura.

Por eso, describiremos y analizaremos los diversos bloques de poder, definidos (entre otros factores) por la identidad étnica: el de la comunidad indígena chocó, el de la comunidad “libre” (negra) y el de la comunidad de inmigrantes chiricanos.  Todos estos bloques, precisamente porque entran en tensión, forman una sola estructura de poder. La intelección de esta estructura de poder como globalidad será lo que permita la comprensión de la formación presenta y futura de cada una de las comunidades étnicas” (Bilbao y otros, 1979: 35).


En ese análisis de las estructuras de poder, se describe la conformación, transformación y adaptación política indígena, enfatizando sobre las autoridades y sus funciones; el control del comercio de la zona —por unos pocos— como fuente de poder y dominio, las autoridades del gobierno nacional y sus vínculos con otros poderes; y la “Colonia Chiricana” como otro bloque de poder más.  Concluyen diciendo que “lo étnico” no influye directamente en la estratificación social, mas sí existen grupos étnicos que se encuentran en desventaja con respecto a otros.  Esto, según ellos, tiene su explicación en la conducción en y conocimiento de el sistema económico y político más amplio que comparten y se encuentran inmersos (p. 126-127).  Al parecer “lo étnico” sólo se manifiesta en la falta de solidaridad de clase.  Es decir, hay grupos étnicos, que a pesar de ser parte de una misma clase, no se apoyan mutuamente, precisamente por esas diferencias étnicas (p. 128).

También en el mismo año que el anterior (1979) aparece publicado el último cuaderno de la serie, cuyo autor es Ricardo Falla.  El cuaderno “El indio y las clases sociales” inicialmente hace una breve resumen de los problemas individuales a los que se enfrentan las poblaciones indígenas de cada región (Chiriquí, Bocas del Toro, Darién y San Blas).  En sus conclusiones, sobre esta primera parte de su trabajo, determina tres tipos de explotación del indígena (“expoliación de la tierra”, “explotación del trabajo”, “el comercio”).  R. Falla precisa que de estos tres tipos de explotación, la expoliación de la tierra es la principal y en cierta medida determina a las otras.  En sus propuestas para atacar estos problemas plantea “principios para una política indigenista en Panamá” (p. 38-42).  A partir de esto último, podría indicarse que al subtema que debería pertenecer este trabajo sería al de indigenismo.  Mas ya antes había señalado que podría decirse que todos tienen esa inclinación.  Sin embargo en lo que sigue, podrá notarse mi decisión para dejarlo en este subtema de conflictos étnicos.


Podría decirse que la otra mitad del trabajo trata sobre lo que son los grupos étnicos y su inserción en el sistema capitalista.  Es más, R. Falla sostiene que el capitalismo refuerza la identidad étnica.  Su presentación sobre el apartado “La estratificación, pista para la intelección de los grupos” nos dice:

“El tema que se nos propuso fue el de la “estratificación y los grupos étnicos”.  Esto nos obliga a buscar una relación que hasta ahora nunca habíamos trabajado y que tal vez pueda ser novedosa.  Nuestra visión es que la estratificación en vez de “ladinizar” a los indígenas de capas económicas superiores, tiende a reforzar el grupo étnico, en cuanto permite, a esta capa superior, manejar políticamente reivindicaciones que en último término redundan en su propio beneficio” (Falla, 1979: 45). [cursiva y negrita del autor]


Esta es su primera hipótesis y la trata de comprobar en su apartado “El auge de los grupos étnicos, un resultado del capitalismo” (p. 47-48).  Con los títulos y subtítulos que da pareciera parcializarse hacia el tema de clases, pero recordemos que el tratamiento del conflicto étnico involucra tanto clases sociales como “lo étnico”.  Esa interrelación entre estos dos aspectos sí aparece en este trabajo.

8. Medicina y Curación:

El estudio sobre la medicina y la curación son parte de la “antropología médica”  y existe un universo variado en sus temas de investigación.  Ese universo tiene que ver con la enfermedad, la salud, la muerte, los tipos de médicos o curadores, las estrategias y técnicas en el tratamiento de las enfermedades, con el sistema de creencias en torno a la salud o a la enfermedad, la alimentación, la relación que existe entre el médico y el paciente, los tipos de enfermedad, entre otros puntos.  Desde una perspectiva marxista, en el análisis, la atención médica y su conocimiento son dadas por tres modelos: el tradicional, el familiar y el institucional.  Los dos primeros quedarían subordinados al segundo.  El tradicional o modelo alternativo subordinado es representado por los “curanderos” o “hierberos”, los sobadores o aquello que se incluye dentro de la “medicina tradicional” o “etnomedicina”.  El familiar o modelo de autoatención representado por el conocimiento familiar.  El institucional o modelo de atención hegemónico está constituido por la “medicina científica” o “biomedicina”.  Este análisis está cargado de una perspectiva de aplicación práctica.

Anteriormente había mencionado que M. Chapin estuvo entre los kunas como voluntario del Cuerpo de Paz (1967-1970) y que fue debido a esto que se vio motivado a estudiar antropología.  Es entonces la tesis doctoral de Mac Chapin, “Curing among the San Blas Kuna of Panama” (1983), fruto de su interés y ahora parte de este subtema.  Él realizó su trabajo de campo para su tesis en los años de 1971 (tres meses), 1972 (tres meses) y finalmente de 1975 a 1976 (nueve meses), enfocados principalmente en Ustuppu y Okon Sukkun, dos comunidades kunas de la actual comarca de Kuna Yala.  Tal y como el autor señala en su introducción, este trabajo es básicamente descriptivo y sincrónico.  Por tanto, M. Chapin se limita casi exclusivamente a obtener la propia percepción actual (durante el trabajo de campo) de los kunas sobre el sistema enfermedad y curación.  Según nos comenta, él no se valió ni de hipótesis por contestar ni de respuestas teóricas específicas para ir al campo, sino que se centró en la forma como una apropiada etnografía pudiera ser escrita.  Tampoco analizó si la medicina que tradicionalmente se usa entre los kunas ha sido influenciada por la medicina occidental.  “Por tanto, no hizo una persistente recolección de las hierbas que los médicos kunas usan para llevarlas a un laboratorio y ser analizadas sus propiedades farmacéuticas”.  “Las causas y consecuencias de las enfermedades desde perspectivas epidemiológicas occidentales fue considerada como periférica en la investigación”.  Se excusa, diciendo que prefirió dejar estas inquietudes a los especialistas sobre estos temas.  Ahora, ¿acaso el análisis de las influencias occidentales en la medicina kuna, del cambio en la atención médica kuna, no puede ser tema de los/as antropólogos/as?  Si se necesita un “necesario adiestramiento” ¿acaso la formación profesional desde la antropología no lo brinda?  Creo que esa es la interrogante que plantea su sustentación de la omisión del análisis del cambio en el sistema de enfermedad y atención kuna.  Aunque también es cierto que el análisis de la enfermedad y la atención, en una forma amplia, era un tema incipiente para ese momento y por algo se debía iniciar.  Los distintos capítulos de este trabajo abarcan ordenadamente temas como: “el mundo de los espíritus, sus entidades y su interacción con los seres humanos”; la manera en que se presentan las enfermedades y las circunstancias más propicias para sus apariciones; los tipos de curadores y las evidencias para el diagnóstico; el lenguaje usado por los sanadores para comunicarse con el mundo de los espíritus y así prescribir la cura; “la recolección, preparación y administración de las sustancias medicamentosas”, sus propiedades y la relación “médico-espíritus curativos”; los cantos curativos, su composición, sus características y la manera de su uso.  M. Chapin afirma que su principal objetivo es unir todas éstas características y ver como se entretejen “hasta conformar un complejo y significativo sistema simbólico total”.

Gloria Evelyn Garvin, antropóloga norteamericana, también centra su análisis en el modelo de atención médica entre los kunas.  Para su tesis doctoral, “Cuna psichotherapeutics: a psychological, social and theoretical analysis” —curiosamente presentada también en 1983—, realizó su trabajo de campo en dos etapas: de 1975-1976 y 1978-1979.  Parte de una “perspectiva comparativa y etnomédica”
 para analizar la forma en que los kunas explican las enfermedades y se organizan para prever su atención médica, pero también confronta éstos procedimientos con parámetros de la medicina occidental y así evaluar su eficacia:

“Esta tesis combina el acercamiento comparativo con el etnomédico a fin de describir y analizar las formas mediante la cual los indos kunas de Panamá interpretan la enfermedad (tanto física como mental) y cómo se han organizado socialmente para brindar la atención médica.  Aunque una variedad de conceptos y procedimientos médicos kunas es presentado, enfoco la atención en el nele o shaman kuna, para así someterlos a un modelo usado por la psicoterapéutica occidental para explicar cómo el sistema de psicoterapia kuna puede ser efectivo” (Garvin, 1983: 2). [mi traducción]


Como podemos ver, a diferencia de M. Chapin, G. Garvin sí trata de comparar el sistema médico kuna con modelos psicoterapéuticos occidentales.  Su trabajo incluye los siguientes aspectos: Una descripción general de aspectos geográficos, demográficos y culturales que considera importantes; la verificación histórica de procesos aculturativos; una revisión bibliográfica con el fin de obtener una “comprensión de la visión del mundo por el kuna”; los tipos de curadores kunas con atención a la personalidad y función del nele;
 el uso de cantos y los diferentes tipos en el tratamiento de la enfermedad; la subsistencia del sistema médico kuna a pesar de sus fracasos y la “aculturación” actual (para la presentación de su tesis) entre los kunas, especialmente aquellas ocurridas en el sistema médico.

9. Macro-proyectos vs. Indígenas:

En este subtema me dedico a incluir aquellos trabajos que se refieren a las consecuencias que pueden tener grandes proyectos de “modernización” y “desarrollo económico” (caminos, hidroeléctricas, turismo, minas, etc.) para las poblaciones indígenas, impulsados por el gobierno nacional y empresas transnacionales.  Así como también, aquellos que se desarrollan con el fin de encontrar un uso práctico que ayude a mitigar el impacto que pueda ocasionar dichos proyectos.  Ciertos antropólogos/as son contratados/as por instituciones o empresas públicas y privadas con el fin de que puedan realizar investigaciones puntuales con aplicaciones prácticas.  El incremento de antropólogos/as que se dedican a realizar, esporádica o habitualmente, investigaciones con perspectivas prácticas y con aplicación a corto plazo, ocurre sobre todo después de la Segunda Guerra Mundial (Adams, 1971: 29; Harris, 1998: 452).  A esta praxis se le ha denominado comúnmente como antropología aplicada.  Lo aplicado y lo no aplicado se diluye “a medida que los intereses teóricos y abstractos llegan a dominar objetivos específicos y concretos” (Harris, 1998: 453).  De hecho ciertos/as antropólogos/as señalan que “la teorización abstracta puede interpretarse, en sí misma, como antropología aplicada si proporciona un conjunto general de principios a los que debe adecuarse cualquier programa de acción si se quiere que tenga éxito” (ibidem).  Por el momento no entraré a discutir aquí este aspecto, sino que podré hablar sobre él más extensivamente —para el caso concreto de Panamá— en el siguiente capítulo.

De tal manera, podemos adscribir aquí un pequeño artículo de Reina Torres de Araúz, publicado en la revista Lotería para 1970, sobre las sugerencias para el estudio de impacto social y ecológico del proyecto hidroeléctrico del Bayano, en “Aspectos Ecológicos del Desarrollo”.
  A parte de mencionar detalles de las consecuencias de los proyectos de construcción de represas en lugares de África y algunos otros problemas de la contaminación ambiental, ésta antropóloga ofrece algunas sugerencias que se deben tomar en cuenta antes del desarrollo del proyecto, entre ellas: estudiar las técnicas adaptativas de subsistencia a su hábitat por parte de los distintos grupos humanos de la región, tener presente los procesos de cambio cultural y cambios dirigidos a aspectos tecnológicos y sociales, tener un conocimiento claro de la cantidad de población para así calcular su crecimiento.

“Se trataría, pues, de hacer todo un programa que incluya aspectos de Ecología Humana, Etnografía, Demografía, para dar el conocimiento básico de la realidad etnocultural, y luego, la planificación de los sistemas de traslado de población y del cambio tecnológico” (Torres de Araúz, 1970: 62).

Para 1974 Aníbal Pastor, antropólogo panameño, formaba parte del Proyecto para el Desarrollo Integral del Bayano, institución encargada del desalojo y reasentamientos de estas poblaciones en otras áreas de la cuenca del río debido a dicho proyecto.  En este contexto y para el mismo año, en la Revista Panameña de Antropología, A. Pastor difunde un breve artículo denominado “Antropología Aplicada en el Bayano. Alternativas para el Traslado de la Población Chocoe”.  Éste trabajo básicamente es el plan que se tenía para encauzar el “traslado y reasentamiento de la población Chocoe” (emberá) que estaba habitando dentro de la Cuenca del Río Bayano (p. 57).  Según dicho plan o propuesta y en base a un Censo de 1973 realizado por el proyecto, la relocalización involucraba más de cuatrocientas indígenas emberá (p. 58).  Por tanto, inicialmente por su procedencia y por solicitud propia se decidió reasentarlos en regiones del Darién (“río Membrillo, afluente del Chucunaque en el Alto Darién”).  De esta manera, junto con dirigentes de las comunidades se hicieron las inspecciones necesarias de éstas áreas con el fin de evaluar las ventajas que ofrecía.  Así la población se fue asentando en el área, mas esto no duró mucho debido a la presencia de moscas rodadoras en esa región que imposibilitaban el trabajo (ídem).  Fue así entonces como se decidió alojarlos en la misma Cuenca del río Bayano.  Para tal efecto, se tomaron en cuenta algunas variables para la las áreas de reubicación, las cuales se aplicaron a cada una.  Estas variables fueron: “liderazgo dentro del área, actitud de la población frente al traslado, relaciones inter-étnicas, acceso y comunicación, y costos de la operación de traslado físico” (p. 59).  Es evidente entonces que la laborar que realizó este antropólogo panameño, junto con otros colaboradores, en su investigación se utilizó directamente para la acción práctica de reasentamiento.  Más adelante veremos las impresiones de una antropóloga norteamericana sobre los impactos regionales del proyecto.

De la serie el Indio Panameño, incluyo un trabajo de Ricardo Falla, “El tesoro de San Blas” (1979), el cual se refiere al impacto del turismo en la comarca de Kuna Yala (San Blas) y en consecuencia en la sociedad kuna.  Como su trabajo de campo (1974-1975) lo realizó en la isla de Cartí-Suigtupu se enfoque principalmente en ella para verificar bajo qué condiciones políticas y económicas se encuentran en relación al dominio del turismo.  Sin embargo, utiliza datos de otras islas como puntos de comparación y referencia.  En ese sentido, primero describe los “tipos de penetración turística” dentro de los cuales están las pequeñas giras de turistas extranjeros guiados por norteamericanos (giras del Robinson de San Blas), la llegada de cruceros trasatlánticos a Cartí-Suigtupu y la transformación del “orden” de la comunidad (los trasatlánticos), el establecimiento de hoteles por kunas y norteamericanos (hotelitos kunas y semi-kunas, hoteles de norteamericanos) (p. 31-58).  Con las descripciones de todos estos tipos de introducciones turísticas R. Falla pone en evidencia la dificultad que hay entre los kunas para poder lograr un control sobre el turismo y su explotación, pero además analiza el impacto que esto tiene para la sociedad kuna, en categorías como: el hogar, en donde por la venta de molas a los turistas, la mujer potencialmente puede adquirir mayor dinero que el hombre y en consecuencia —como hipótesis a comprobar— esta situación puede acrecentar el abandono de actividades agrícolas por parte del hombre y la posible emigración en busca de mejor ingreso (p. 61-62).  Las actividades del turismo agravan aun más la desatención de la agricultura, pues la primera ofrece la oportunidad de un mejor ingreso monetario seguro (p. 65). En las estructuras comunitarias, donde el ingreso en dinero acelera la estratificación social (p. 69) y esto a su vez debilita la autoridad “comunal-tradicional” (p. 71-74).  En las afiliaciones nacionales, los cambios que producen los factores de educación —promovidos por la oportunidad que brinda los mejores ingresos del turismo— en la conciencia étnica (p. 74-77).  Por último, reseña lo ocurrido en un proyecto del Instituto Panameño de Turismo (IPAT) para la construcción de un complejo hotelero en la comarca.  Dicho Complejo era pensado ser construido en la parte occidental de la comarca sobre algunos cayos al norte de Río Sidra, con una capacidad para 1166 turistas (p. 81).  Esto también implicaba otras construcciones como acueductos, aeropuerto, electrificación y puerto de recibimiento de trasatlánticos.  A través del análisis de las actas del congreso R. Falla examina las posiciones de los sahilas, los caciques, los representantes y directores del IPAT.  Si bien, el trabajo de R. Falla no fue hecho para realizar en base a él una acción práctica inmediata, su intención implícita es que sus análisis puedan tener algún efecto en los planteamientos de los proyectos relacionados al turismo en la sociedad kuna.


Otro de los grandes macroproyectos, que —para el período de análisis escogido— representó un gran tema de discusión sobre su viabilidad e impacto potencial,
 fue la explotación del yacimiento de cobre de Cerro Colorado, ubicado entre los ngöbes de Chiriquí, y considerado como una de las reservas de cobre más grandes del mundo.
  Como dije, su ejecución implicó grandes discusiones de diversos sectores de la sociedad, entre ellas el impacto que acarrearía entre los ngöbes.  En dicho contexto se puede entonces adscribir los trabajos del antropólogo norteamericano Chris Gjording, quien realizó su investigación de campo en Panamá de 1978 (junio) a 1980 (noviembre) (Gjording, 1982: 287).  Aun cuando ha publicado diferentes trabajos sobre el mismo tema —incluida su tesis—, aquí me referiré exclusivamente a un artículo suyo publicado en “El Pueblo Guaymí y su Futuro” (1982), titulado “Cerro Colorado: conflictos y contradicciones entre Panamá, corporaciones transnacionales y el indígena guaymí”.

Como sutilmente mencioné, este trabajo evalúa el posible impacto del Proyecto Cerro Colorado entre los ngöbes, desde una perspectiva amplia que involucra el análisis de la economía nacional, de los cálculos del proyecto, de las estimaciones del impacto social y de la dependencias del sistema económico mundial.  C. Gjording explica así su perspectiva:

“El ensayo presenta un breve resumen de la situación económica de Panamá, para ubicar el Proyecto Cerro Colorado dentro de los planes nacionales de desarrollo, un resumen del status proyectado y del status real de Cerro Colorado; un análisis de apreciación que se ha hecho del impacto social del proyecto; y un análisis del impacto real y del proyecto Cerro Colorado en el guaymí, con algún material sobre casos concretos, y finalmente, un resumen de las actitudes y reacciones de los guaymíes hacia Cerro Colorado y una breve conclusión” (Gjording, 1982: 227, 229).


Este antropólogo no sólo ve el impacto de la mina en sí, sino también todo lo que ella conlleva como la construcción de carreteras, represas y embalses, hidroeléctricas, campamentos (“pueblo minero”), plantas procesadoras, líneas eléctricas y de tuberías de desecho, puertos y vertedero de desechos.  Para C. Gjording, debido a la magnitud del proyecto, que implica un gran endeudamiento del Estado frente a agencias financieras internacionales, los riesgos son tan altos que si la Empresa Cerro Colorado tuviera problemas de funcionamiento, aunque fuese en los primeros años, el Gobierno Nacional sería incapaz de asumir la deuda.  “La reducida capacidad financiera del Gobierno y severas limitaciones presupuestarias afectarían mayormente a los sectores pobres del pueblo”, entre ellos los indígenas (p. 247).  Dentro de las críticas más severas que hace al proyecto están la apreciaciones que se tienen con respecto a los estudios de impacto social, los cuales no son pensados a realizar, sino hasta las etapas finales de la construcción del proyecto con el fin de que no tengan mayor influencia en sus planes (p. 253-254).  Dentro de sus recomendaciones están: 1)que se definan legalmente los derechos del pueblo guaymí sobre sus tierras (Comarca) y se acepte su gobierno interno (Carta Orgánica); 2) que en los proyectos que realmente beneficien al pueblo y que se realizan en la Comarca, lo cual conlleva una negociación entre el pueblo guaymí y el Gobierno, se definan claramente las condiciones que deben cumplirse; 3) que se le otorgue un financiamiento al gobierno interno guaymí para que puedan realizar de forma independiente estudios de impacto social, cuyos resultados sean incorporados a los proyectos (p. 285).  Por último señala lo importante que sería la elaboración de un “plan de desarrollo nacional” con la participación popular y en el cual se vayan asignando presupuestos directos que beneficien las comunidades (p. 286).


Volviendo al tema del Complejo Hidroeléctrico del Bayano hay que adscribir a este evento las publicaciones de Alaka Wali, antropólogo norteamericana.  A. Wali realizó su trabajo de campo de 1979 (agosto) a 1980 (diciembre) el cual funcionó para la presentación de su tesis doctoral.
  Sin embargo, dentro de este subtema quisiera comentar su publicación de 1983 titulada “The Bayano Corporation and Social Change: The Regional Consequences of Macro Development”.  A través de este trabajo ella intenta demostrar que la construcción del Complejo Hidroeléctrico del Bayano y su subsiguiente promoción agropecuaria, bajo el control del gobierno encausó cambios significativos en los patrones de tenencia de la tierra, estratificación social y producción económica, lo cual a su vez perjudicó a la población de la región coartándoles la libertad en la toma de decisiones sobre su economía, la política y aun su cultura.  Además, debido a la relativa diversidad étnica, los conflictos étnicos fueron más frecuentes (p. 106).  Hace un análisis de la importancia que tenía este macroproyecto de desarrollo en los planes del gobierno nacional.  Después de presentarnos una descripción del estado socioambiental de la región antes y después de la construcción del Complejo Hidroeléctrico y el análisis del impacto regional de las actividades de la Corporación Bayano, A. Wali concluye afirmando que con este macroproyecto se ha sacrificado los intereses de una población regional para salvaguardar los de la población nacional en general.  Debido a que casi todas los planes de mitigar el impacto directo del proyecto sobre la población fracasaron, pues incumplieron en muchos de ellos, por ejemplo: los pagos por indemnización no fueron completados, el resguardo de los intereses de la población fueron subordinados a la producción agrícola regional, semillas de árboles frutales no fueron entregadas, etc.  Más que eso, la Corporación Bayano continuó promocionando directamente las operaciones madereras perjudicando así la ecología de la región e indirectamente el regreso de interioranos en condiciones políticas inciertas (p. 125-126).


Aun cuando se pueda pensar que estos impactos negativos no son comparables con el beneficio que trajo para todo el país, esta afirmación resulta aparente cuando se conoce que del 30% de energía que la hidroeléctrica proporcionaba, un 82.6% abastecía al área metropolitana; y si se pensaba que el proyecto apoyaría la industrialización, sólo un 18.4% era utilizada en esta actividad, con un aumento de 3% para 1975.  El 60.3% era empleado en el sector servicio (comercio).  Además, contraria a la idea de desligar al país de la dependencia económica externa, ha encadenado al país a instituciones y agencias financieras internacionales (p. 126).


No quisiera parecer defensor de esta situación, sin embargo, me parece necesario mencionar algunas premisas básicas que quizás A. Wali dejo pasar por alto.  En primer lugar, estos proyectos hidroeléctricos ya se habían llevado a cabo en otras regiones de América Latina y el tercer mundo en general.  De alguna forma u otra tuvieron un impacto en cada población que sería afectada directamente en dichos proyectos.  Si en Panamá se llevó a cabo éste proyecto, básicamente se debía a la dependencia que nuestra país mantenía sobre la producción de energía a partir de los derivados del petróleo.  Por las dinámicas económicas globales, específicamente en América Latina, estos proyectos eran promocionados por los organismos internacionales; por tanto, las presiones externas para la “modernización” eran inevitables.  Para ella el proyecto no cumplió su cometido de fomentar la industrialización, y es algo totalmente cierto.  Sin embargo, diría que más que fomentarla, la idea era crear las condiciones necesarias para que eso sucediera.  No es cierto que un montón de empresas industrializadas, nacionales o extranjeras, estaban esperando que el proyecto se diera para empezar a operar, pero llegado el caso en que una de ellas hubiera querido operar en el país, ya las condiciones energéticas necesarias iban a estar.  No obstante, estoy totalmente de acuerdo con A. Wali al expresar el manejo inadecuado e irresponsabilidad del gobierno ante un proyecto de tal envergadura.  Si bien es cierto la construcción y extensión de la carretera hacia Darién trajo cambios sustanciales en la ecología y estructura social de la región; también lo es que dicho proyecto no era una decisión de la Corporación Bayano, sino un proyecto totalmente aparte y en donde la Corporación no tenía mayor poder de decisión. 


Para 1985, nuevamente Aníbal Pastor vuelve a referirse al tema de las reubicaciones entre la población afectada por la construcción y funcionamiento de la hidroeléctrica del Bayano en “Desarrollo del programa de reubicación chocoe en el Bayano: traslado de Majecito”, un artículo publicado en la revista Lotería.  Este ensayo resulta ser muy parecido al que publicó para 1974, pero con mayores detalles en cuanto al procedimiento del traslado.  Majecito era una comunidad nucleada conformada por población emberá (chocoe), aquella que se decidió trasladar hasta los márgenes del río Membrillo en Darién, pero que por problemas ambientales (<<sitio plagado de simúlido conocido Mosca Negra, en África, o como es llamado por los Chocoes, “Morrongoy”>>) no se pudo lograr (p. 64).  El planteamiento de los planificadores, entre ellos éste antropólogo, era que los indígenas podían vivir en la cuenca del lago porque su modo de subsistencia no era incompatible con la conservación del bosque; de tal manera, podrían ubicarse en sitios cercanos a la cuenca (p. 67, 69).  Para el traslado se llevaron a cabo los siguientes pasos: se hizo un inventario y avalúo de los bienes individuales de cada familia, se logró el estudio de las áreas probables para el traslado (Partí e Ipetí vs. Río Diablo), se estableció un acuerdo entre la Corporación y la población en donde se especificaban los compromisos de ambas partes, se llevó a cabo un inventario de la carga que había que movilizar para el traslado, se construirían casas de tipo temporales y permanentes de acuerdo al proceso de asentamiento (p. 69-73).  Otras actividades paralelas que se realizaron fueron: ofrecer un subsidio alimenticio que funcionara para el período antes de la primera cosecha, construcción de una escuela, exámenes médicos, vacunación antes del traslado, giras medicas después del traslado, asesoramiento productivo y finalmente pago escalonado de indemnizaciones como producto del avalúo de bienes (p. 73-76). 


Sería de gran utilidad confrontar toda esta información con la ofrecida por A. Wali a fin de que podamos crearnos una mejor idea de lo que sucedió en la región como consecuencia de este macroproyecto, pues en cierta medida sus posiciones son un poco contradictorias.

En la Revista Panameña de Antropología de 1987, aparece un menudo artículo de Aníbal Pastor, titulado “Bajo Escopeta: Estructura Social y Económica de una comunidad Sujeta a Traslado y Reasentamiento” y el cual se refiere específicamente a una comunidad ngöbe (guaymí) que se vería afectada por el proyecto minero de Cerro Colorado.  En dicho artículo, A. Pastor nos da los detalles breves de la ubicación geográfica de esta comunidad, así como de sus posibles orígenes.  Luego nos comenta las relaciones de parentesco, para determinar sutilmente que es la familia la principal unidad en el funcionamiento social y en las relaciones de producción.  Finalmente, ofrece las opiniones de algunos pobladores sobre el proyecto minero, confirmando los daños que traerá y ha traído para esta gente. 

Decidí dejar por último un artículo de Jhon R. Bort y Philip D. Young publicado en la revista Anthropological Quarterly para 1985, bajo el título de “Economic and political adaptations to national development among the Guaymí”, debido a que no pude examinarlo por las mismas causas expuestas para artículos anteriores, pero considero que su título sugiere incluirlo dentro de este subtema.

CAPÍTULO III

LA APRECIACIÓN DE LAS POBLACIONES NO INDÍGENAS DESDE LA PUBLICACIÓN ANTROPOLÓGICA EN PANAMÁ

A través de éste tercer capítulo, que he denominado tema no indígena, se busca considerar brevemente los temas de investigación por parte de los/as antropólogos/as en donde se incluyen poblaciones que no son consideradas como indígenas.  Los términos que se utilizan para definir éstas poblaciones son variados, pero el más común es el de campesino, cuando se refieren a poblaciones rurales.  Segmentos de población negra también es incluida en el análisis.  Dentro de los subtemas que incluyo aquí están: Pobreza, migraciones, explotación de bosques y cambio cultural; y  otros.  Este primer subtema denota la relación cercana que existe entre éstas categorías.  El segundo agrupa aspectos de investigación distintos entre ellos y entre los del primer subtema.

1. Pobreza, migraciones, explotación de bosques y cambio cultural:

He decidido pertinente agrupar todos estos conceptos en un solo subtema debido a que las publicaciones en alguna medida se refieren a cada uno de ellos en diferentes proporciones que tiene que ver con sus perspectivas y predilecciones.  No obstante, ninguna de ellas enfoca éstos fenómenos a poblaciones reconocidas como indígenas, sino que principalmente van dirigidas a los llamados campesinos, poblaciones mestizas y negras en menor proporción.  Los trabajos que se refieren a la migración comienzan a aparecer sobre todo a partir de 1970 en nuestro país.  Este fenómeno se puede dividir en la migración del campo a la ciudad y en la colonización de nuevas tierras que por lo general son áreas de bosque tropical.  Esto a su vez, es generado por la introducción del desarrollo capitalista y las prioridades que el gobierno nacional brinda a un modo productivo como es la ganadería extensiva.  Lo cual también a generado cambios en las estructuras sociales de las poblaciones e incrementado la pobreza.

El antropólogo Stephen Gudeman publica para 1976 el libro “Relationships, Residence and the Individual: A Rural Panamanian Community”.  Él realizó su trabajo de campo entre 1966 y 1967 entre campesinos del pacífico de la provincia de Veraguas, en una comunidad rural llamada Los Boquerones.  Si bien, su trabajo aborda la estructura social de esta población, su interés inicial fue conocer la penetración capitalista.  Sin embargo, consideró necesario estudiar primero la organización social y la cosmovisión; en donde los conceptos religiosos emanados del catolicismo romano, y heredados de la colonia española, tienen gran importancia.  Aspectos como las creencias, ideologías y valores son influenciados por narraciones sobre Dios, el diablo y los santos; lo cual a su vez influye en el individuo, la casa, la crianza, el “matrimonio” y el compadrazgo.  S. Gudeman cree más conveniente utilizar el término “campesino” en castellano, y utiliza su equivalente en inglés de “countrymen”, para destacar que viven en el campo, dentro de un área rural, y no en poblados o sitios urbanos.

En las actas del IV Symposium Internacional de Ecología Tropical (1977) aparece un pequeño artículo de Stanley Heckadon cuyo título es “Dinámica Social de la cultura del Potrero en Panamá”.
 Con este trabajo, intenta ampliar la definición de la “cultura del potrero” la cual se refería “al complejo de instituciones sociales de aquellos grupos cuya forma de vida se basa en la ganadería tecnológicamente tradicional y la agricultura de roza” (p. 801).  Tomando como caso para ejemplificar este fenómeno el distrito de Tonosí, en la provincia de Los Santos, nos plantea que la ganadería extensiva produce la eliminación de la selva y su sustitución por potreros.  Aunado a esto, la ganadería también trae consecuencias sociales y económicos muy amplias.

“La ganadería no sólo destruyó la selva, sino que paulatinamente fue eliminando la agricultura de subsistencia y muchas de las instituciones sociales que giran en torno a ella.  Expulsó a los agricultores, modificó radicalmente el sistema de tenencia, y con ella la estructura de clases” (Heckadon, 1977a: 802).


Para S. Heckadon este fenómeno tiene efectos directos sobre la alimentación y el empleo rural; a su vez, originó la migración de campesinos sin tierra a regiones selváticas, poco explotadas, como en la provincia del Darién, Panamá y las áreas costeras de la provincia de Colón.  Si bien es cierto, este término de la “cultura del potrero” había sido utilizado inicialmente por otros autores para referirse al mismo tema (p. e. Torres de Araúz, 1970a); también lo es, que es éste antropólogo panameño quien le da sentido, profundidad y popularidad, hasta el punto de quien pretende hablar sobre éste concepto tenga que remitirse a él.


Igualmente para 1977, en la segunda Revista Panameña de Antropología aparece otro artículo de S. Heckadon sobre “Campesinos Santeños y Asentamientos Campesinos”.  Aunque un poco relacionado con el artículo anterior, en éste trata de ejemplificar las preocupaciones estatales sobre el problema de la tierra en diferentes etapas, en especial aquellas decisiones que se tomaron durante el gobierno militar de O. Torrijos en lo que fue los asentamientos campesinos.  Aun continúa con el caso ejemplo de la provincia de Los Santos.  Antes de la Reforma Agraria (1903-1963), era evidente la lucha por la tierra entre campesinos contra ganaderos en expansión y empresas con sistemas de plantaciones.  Entre 1962 y 1968 se da el anuncio del Código Agrario y la organización de la Comisión Nacional de Reforma Agraria, la cual hizo estudios sobre el Catastro de Tierras y Aguas y el Censo de Agricultores sin Tierra Propia (p. 118).  De este último, se determinaron dos categorías, los “usufructuarios”, que ocupaban tierras nacionales; y los “precaristas” que ocupaban tierras privadas o nacionales inadjudicables.  Los asentamientos campesinos fue un modelo utilizado para transformar a los agricultores tradicionales —sobre todo a los “precaristas”— en modernos productores.

“Los objetivos principales del modelo del asentamiento eran proveer igualdad social entre el campesinado, seguridad de tenencia y aumento de la productividad a través de un rápida proceso de innovación tecnológica, lo cual incrementaría el empleo y el ingreso” (Heckadon, 1977b: 121).


Lo importante de este trabajo es que demuestra que la implementación de un modelo organizativo por parte del gobierno tiende a fracasar si no se toman en cuenta las características y patrones culturales que los afectados han mantenido por muchos años.  El individualismo (propiedad familiar) y la idea de la tenencia de la tierra (“cada quien tiene su tierra”) son patrones socioculturales del “campesinado santeño” que chocan diametralmente con un sistema colectivo de tenencia de la tierra.


Tal y como había mencionado antes, S. Gudeman supuso necesario conocer la estructura social, las creencias, valores e ideologías de los campesinos de Los Boquerones, antes de analizar las consecuencias de la penetración capitalista entre esta gente.  Su interés inicial lo plasmó luego en su libro “The Demise of a Rural Economy From Subsistence to Capitalism in a Latin American Village” (1978).  Aun cuando no pude revisarlo, su título supone tal interés.  Por referencia indirecta, tal parece que su análisis refleja las consecuencias que han traído empresas extranjeras y nacionales en la proletarización del campesinado y en el cambio de la agricultura de subsistencia por cultivos comerciales como la caña de azúcar (Joly, 1982: 72).

En 1979 aparece en la Revista Patrimonio Histórico
 un artículo de la antropóloga norteamérica Gloria Rudolf bajo el título: “Emigraciones sin progreso.  La pobreza en el tercer mundo y las emigraciones de la campiña a las ciudades: un ejemplo histórico de Panamá”.
  Su trabajo se enfoca en el análisis histórico de las migraciones laborales y la pobreza en una comunidad rural panameña.  Antecede a todos sus argumentos una reflexión sobre la inoperatividad de los análisis ahistóricos como modelos explicativos de estos fenómenos.  Además, manifiesta que es ineficaz visualizar estos problemas como un desequilibrio sociocultural entre las sociedades y entonces el equilibrio se logra con los procesos migratorios.  Como ética profesional G. Rudolf omite los nombres originales de las comunidades a que se refiere, así como de los sujetos sociales.  Su argumento es el siguiente:

“Durante el primer período —entre 1940 y mediados de la década del ‘60— los hogares de la comunidad requerían relativamente poco dinero en efectivo y no lo necesitaban continuamente.  Como consecuencia, apareció un patrón de emigración campiña-cuidad a pequeña escala, la cual alivio temporalmente las presiones económicas sobre las áreas rurales.  Sin embargo, desde mediados de la década del ’60 —ya que las necesidades de dinero en efectivo de los distintos hogares han aumentado y se han vuelto más constantes mientras las emigraciones han llegado a ser, de manera análoga más masivas, continuas y permanentes— éstas han llegado a agravar las condiciones económicas hogareñas, en vez de aliviarlas.  Las adaptaciones que las comunidades han hecho a la pobreza rural han terminado por exacerbarla” (Rudolf, 1979: 9).


Ella llega a concluir que a pesar de que las migraciones laborales del campo a la cuidad agravan más la pobreza, en ambos polos, hasta el momento ésta resulta ser la única salida a sus problemas económicos, ya que además “carecen de acceso a fuentes adicionales de terrenos cultivables, y de animales —ni pueden ellos recurrir a medios tecnológicos de mejorar el rendimiento de las siembras— sólo les cabe entregarse a trabajar para ganarse la vida” y ni siquiera eso funciona cuando la paga es baja y estacional.  Sin embargo, en algunos casos recurren a ella familiarmente enviando a la cuidad a algunos miembros por períodos cortos (p. 20-21).

También en la Revista Patrimonio Histórico, pero para 1982, la antropóloga panameña Luz Graciela Joly presentó “Tiempos de valimiento en Río Indio, Costa Abajo”.
  En este trabajo ella trata de presentar las distintas adaptaciones en la obtención de dinero por parte de la gente de Río Indio en los diferentes auges económicos ocurridos en la zona durante el siglo XX.  Sus objetivos son claros en el párrafo a continuación:

“En este artículo: a) se describen algunas de las adaptaciones para obtener dinero en el Siglo XX hechas por grupos humanos en Río Indio, un sistema fluvial en la región conocida como Costa Abajo de Panamá; b) se identifica el origen regional, nacional, e internacional de factores socioculturales que influyeron en la distribución de tiempo y trabajo en la obtención de dinero; y c) se demuestra cómo la inducción de dinero y actividades para obtenerlo han afectado cambios socioculturales en esta región.  Como se mencionara anteriormente, el enfoque será sobre aquellos productos que crearon auges económicos durante los cuales la mayoría de la población en la región ha participado y a los cuales la gente se refiere como períodos de <<valimiento>>” (Joly, 1982: 8).


L. G. Joly presenta una denominación que los propios grupos que habitan esta región se dan así mismos: los “playeros”, quienes actualmente habitan la costa y físicamente son llamados “morenos” (p. 16); y los “naturales”, que serían los habitantes originarios de la región y clasificados como “hispano-indígenas” (ídem).  Ahora bien, aquellos auges económicos que ella menciona se refieren, en un orden cíclico, a los siguientes productos: 1) la Tagua, el Carey y el Caucho; 2) el guineo o banano; 3) el segundo auge del caucho; 4) el café.  En sus narraciones ofrece detalles sobre el aprovechamiento diferencial de éstos recursos de “valimiento” entre los “naturales” y “playeros”, así como sus relaciones sociales y enlaces “estratégicos” de parentesco.  Concluye diciéndonos que todo esto demuestra la interdependencia entre estos grupos humanos y su medio ecológico, lo cual no debe pasar por alto al momento de ejecutar programas de desarrollo regional (p. 50).


Integro a este subtema un libro editado por S. Heckadon y Alberto McKay (geógrafo panameño) en 1982 —“Colonización y Destrucción de Bosques en Panamá”— y del cual comentaré algunos artículos.  En el primero de ellos, titulado: “La colonización campesina de bosques tropicales en Panamá”.
 Claramente señala que “la colonización campesina es uno de los fenómenos sociales más significativos del Panamá contemporáneo” y reitera que este fenómeno “es la otra cara de la moneda del éxodo rural hacia los grandes centros urbanos” (p. 18-19).  

“Por lo tanto, en la primera parte de este ensayo bosquejaremos, a muy grandes rasgos, algunas de las características más sobresalientes de la sociedad campesina <<tradicional>> que existió hasta las primeras décadas de este siglo”.  “Luego, trataremos de establecer algunas de las causas de las transformaciones que han afectado a esta sociedad campesina y que han dado como resultado, entre otras cosas, al proceso colonizador que aquí nos preocupa. En segundo lugar, se identificarán las instituciones sociales y el tipo de organización que tiene la sociedad santeña y que le permite a las familias campesinas establecerse en regiones distantes, que en muchos de los casos son ecológicamente distintas de sus sitios de origen.  Uno de los objetivos que se persiguen con este punto es restar fuerzas al enraizado mito de que la colonización campesina es un fenómeno <<espontáneo>>”.

Finalmente abordaremos el tema de la relación entre los recursos naturales y el sistema de producción campesina basado en la agricultura de roza para el autoconsumo y la ganadería extensiva para la comercialización” (Heckadon, 1982: 19).

S. Heckadon continúa expresando las consecuencias sociales, económicas ecológicas que tienen los modos productivos de la ganadería extensiva y la agricultura de roza, lo cual es verificable en el caso particular de la provincia de Los Santos.  Afirma que estos modos productivos del campesinado resultan ser congruentes con el medio ecológico siempre y cuando la densidad demográfica y la participación en el mercado sean bajas.  No obstante, como las condiciones socioeconómicas han variado y tales actividades han sido intensificadas, pero sin muy poco evolución tecnológica, esto ha provocado la acelerada degradación de los bosques.  Además, del empobrecimiento de la tierra y su sustitución por pastizales, otras consecuencias de tipo social son: la venta de su mano de obra o de sus tierras a terratenientes o grandes ganaderos, la migración a otras zonas boscosas, la desaparición de instituciones sociales como “las medias”, que es una demostración de estrategias económicas y de solidaridad por parte del campesino.

También enfocándose en los campesinos llamados “interioranos” y que proceden principalmente de las provincias centrales del país, L. G. Joly, a través de “La migración de los interioranos hacia la Costa Abajo”, no sólo analiza este proceso, sino que también contrasta las características económicas y culturales de éstos con los naturales y playeros.  Presenta cómo ven los playeros y naturales a los interioranos y también cómo ellos se ven a sí mismos.  

“Por consiguiente, naturales y playeros tradicionalmente han criado y mercadeado más el ganado porcino que el bovino.  En contraste, a los interioranos les gusta los pastos extensivos y un gran número de ganado bovino, y se especializan como intermediarios en el mercadeo del ganado” (Joly, 1982: 66).

El contraste que existe entre los habitantes “autóctonos” (playeros y naturales) y los interioranos básicamente es que éstos últimos brindan gran importancia a la ganadería extensiva como lo expresa la cita anterior.

Otro aspecto, es su marcada identidad hacia sus regiones de origen.  Los interioranos continúan reivindicando su identidad Azuerense a pesar de vivir en otras regiones, como es el caso de la Costa Abajo.  Además, mantienen otras identidades locales de acuerdo a la provincia de su procedencia (chiricano, santeño, herrerano, etc.).  Reitera —como había señalado Heckadon— que la expansión de la ganadería es producto de la construcción de la ruta transistmica que incrementó la demanda de carne y fomentó la urbanización de los centros de tránsito.  Por tal motivo, la búsqueda de nuevas zonas de pasto resultó ser muy importante para los interioranos y para el mismo gobierno nacional.  Los interioranos han adquirido mayores beneficios por parte del estado, debido al apoyo gubernamental de la ganadería extensiva a través de prestamos.

De la compilación de Jhon Bort y Mary Helms (1983), Panama in transition: local reactions to development policies —que anteriormente ya había mencionado y de la cual comenté otros artículos— haré referencia a dos de ellos.  El primero, de L. G. Joly, “The Principales: An Indigenous System of Development”, hace alusión a la organización social entre los “naturales”, aquel apelativo que caracteriza los habitantes de las zonas montañosas de la Costa Abajo de Colón y a los que ella se refiere en su publicación de 1982 (reseñada párrafos arriba).  El Sistema de “los principales” no es más que la organización de ésta población en familias extendidas y lo cual permite emprender más efectivamente sus labores en la obtención de los recursos.  Las decisiones se toman a nivel familiar, sin embargo, son los miembros mayores los que finalmente deciden las acciones que se han de tomar.  Ella ve al sistema de los principales como reminiscencias de un tipo de organización social indígena.  Dentro del contexto sociocultural de todos estos grupos sociales de la Costa Abajo de Colón, Río Indio, este trabajo se concentra en describir todas las acciones y problemas a los que se enfrentan los “naturales” en sus vidas.  Lo cual también incluye sus relaciones con los “playeros” e “interioranos”.

El segundo artículo a comentar es el de G. Rudolf bajo el título de “Panamanian Insights Into a Common Third World Trio: Capitalism, Labor Migration and Class Conflict”.  Ella retoma gran parte de la información y motivaciones teóricas que orientaron su tesis doctoral de 1976, y su resumen de 1979 ya comentado anteriormente en este mismo subtema.  Así como también, se refiere a la misma comunidad de sus trabajos anteriores: “Lágrima”.
  Sin embargo, incluye mayor información de su temporada de campo en 1979.  En éste artículo ella se plantea dos objetivos.  Primero, para entender la relación que existe entre la migración y el conflicto de clases, intenta analizar —a través de un estudio histórico— las causas y efectos de la migración del campo a la ciudad en una comunidad rural particular en Panamá.  Segundo, se propone abstraer los principios generales subyacentes en esta relación, con el fin de poder generalizar sobre las circunstancias bajo las cuales éstas relaciones entre la migración y el conflicto de clases pueden presentarse en otros ocasiones y lugares del Tercer Mundo (p. 130).  Como variable fundamental para este análisis es siempre tener presente la penetración del desarrollo capitalista en éstas áreas rurales.

También para 1983, S. Heckadon publica su libro “Cuando se Acaban los Montes”.  Una expresión ampliada de sus trabajos de 1977 y 1982.
  Con este libro ejemplifica el proceso de colonización del distrito de Tonosí, en la provincia de Los Santos, la cual mantuvo diferentes etapas y comenzó paulatinamente en el siglo XIX.  Sus objetivos de análisis se expresan implícitamente en el próximo enunciado:

“El distrito de Tonosí parece hoy día un enorme potrero.”  “El hombre ha transformado radicalmente el paisaje tropical.  Al mismo tiempo la sociedad rural que ha ocasionado estos cambios está sufriendo una crisis social y económica, la cual se refleja en los cientos de personas que anualmente emigran de la región buscando mejores horizontes en otras tierras.”

“Hace pocos años los santeños fueron criados con la imagen que Tonosí era la tierra prometida de Azuero.”  “La colonización y explotación de los recursos de Tonosí, fue el sueño colectivo de muchas generaciones santeñas, tanto de los pueblos como de los campos vecinos.” (Heckadon, 1983: 3).


Las transformaciones sociales de las poblaciones que habitan ésta área geográfica y cultural producto de medidas liberales a nivel económico, la lucha por la tierra, la expansión del frente ganadero, las formas de subsistencia, los ciclos agrícolas, la estructura de clases, la reforma agraria y las organizaciones campesinas son algunos de los aspectos que extensivamente este antropólogo panameño analiza y describe en este trabajo.  Todo esto con el fin de poder demostrar que la expansión ganadera y la agricultura de roza y quema actualmente son actividades económicas que perjudican la ecología si sus expresiones finales son convertir las áreas de bosques en zonas de pasto.


Finalmente hay que mencionar del libro “Agonía de la Naturaleza”, editado por Stanley Heckadon y Jaime Espinosa G., un último artículo del primero, titulado “La ganadería extensiva y la deforestación: los costos de una alternativa de desarrollo” (1985), y en donde aun cuando continúa analizando los problemas socioculturales de la ganadería extensiva, su principal énfasis es sobre las consecuencias ecológicas de este sistema de producción.  Actualmente muchos de los trabajos publicados por este antropólogo panameño responden al problema de las consecuencias ambientales por causa de la destrucción de los recursos naturales. 

2. Otros
Las otras publicaciones que he querido colocar en este tema de no indígenas, y que no corresponden al subtema anterior, son unas cuantas.  Aunque he creído conveniente agruparlas aquí, no resultaría difícil poder encontrar una categoría más definida.  Los subtemas van desde modos productivos de comunidades pesqueras, complejos rituales afros como modeladores de la cultura, hasta el problema de la basura en las áreas urbanas.

El primer trabajo del cual haré mención es el de la antropóloga norteamericana Patricia L. Drolet, un libro bajo el título de “El Ritual Congo del noroeste de Panamá”.
  Ella llegó primero a la Costa Arriba de Colón, específicamente a Nombre de Dios, en 1969, cuando era miembro del Cuerpo de Paz (p. 19).  Luego, para 1975 regresa a estudiar el congo como posible tema de investigación para su tesis doctoral (p. 21).  En su principal trabajo de campo pasó de diciembre de 1976 a agosto de 1978 entre las poblaciones de Playa Chiquita y Nombre de Dios, para así finalmente realizar su recolección de datos (p. 23-24).  La primera parte de su libro es básicamente una etnografía de éstas poblaciones afrocoloniales.  Aspectos geográficos, ecológicos, históricos, económicos y de organización social son descritos en su primera parte.  Luego, da paso al análisis del ritual congo y su relación con otros aspectos de la vida social y cultural de estas poblaciones.  Sucede que ella parte del supuesto de que el ritual es una forma adaptativa a las condiciones ofrecidas por el medio ecológico, sociocultural y geográfico de esta zona.

“El congo del noreste de Panamá representa un ceremonial de gran escala, ejecutado por negros de habla hispana, que habitan en ocho pueblos que componen el área de la Costa Arriba; éste tiene una larga tradición que refleja las adaptaciones de los negros de esta región al ambiente pluviselvático y a la costa.  El mismo expresa una singular integración de las normas de vida que manifiestan los temas ecológicos, sociales y cosmológicos básicos de la sociedad, al integrar elementos de diversos orígenes en una configuración característica representativa de la continuidad de las formas afro-americanas” (Drolet, s/f: 9).


Aun cuando las situaciones sociales, políticas y económicas están cambiando entre esta sociedad afrocolonial el ritual congo es una expresión de su identidad cultural que les permite mantenerse cohesionados ante estos nuevos cambios.


Totalmente disímil al trabajo anterior, es el breve ensayo de S. Heckadon sobre “La urbanización y la basura en la cuidad de Panamá 1905-1985”, el cual aparece en el libro “Agonía de la Naturaleza” (1985).  Manifiesta que debido a la migración de gente de zonas rurales a la cuidad de Panamá, ésta a crecido demográficamente a un ritmo considerable y una de las interrogantes más urgentes a solucionar a sido el tema de qué hacer con la basura que produce ésta población.  Describe el proceso histórico del tratamiento que se le ha dado a los desechos, desde la colonia, pasando por la construcción del canal, hasta 1985 y las autoridades encargadas de tal función.  Sin embargo, destaca los problemas que enfrentó el crematorio de Panamá Viejo al haber desbordado su capacidad de carga y empezar a ser un peligroso foco de contaminación.  Mi impresión es que de este artículo se debe destacar el breve análisis que éste antropólogo hace de aquellos que “viven” y dependen de la basura como una fuente de empleo.  Es decir, los “pepenadores” (recolectores de papel y cartón), “mineros” (recolectores de metales) y “traperos” (los que recogen trapos); términos comúnmente utilizados por éstas personas para referirse a la función que realizan (p. 310).  Como importante, descubre que, en su mayoría, éstas personas no son —como algunos afirman— maleantes o drogadictos; que llegan a ser casi mil dedicados en esta labor.  Para 1984, producto de esta actividad, se llego a pagar, por parte de las empresas que se dedican al reciclaje, casi dos millones de dólares entre todos los distintos materiales extraídos del basurero; y en donde hasta mujeres y niños participan de esta labor.  Finalmente, producto de su análisis, se pregunta qué pasará con éstas personas cuando tenga que reubicarse el crematorio a otra área (p. 312-315).  Este trabajo es uno de los pocos que para éstas dos décadas de análisis se hacen sobre problemas y poblaciones urbanas del país.


Para terminar, debe destacarse aquí “Tecnología apropiada y estrategias de desarrollo en la península de Azuero, Panamá”, un artículo de Jhon R. Bort y James Sabella, ambos antropólogos norteamericanos, que aparece para 1986 en la revista América Indígena.  Aquí se examina la formación de cooperativas de pescadores, impulsadas por el gobierno, y aquellas que son promovidas por los mismos pescadores, principalmente entre pescadores de la comunidad de Boca de Parita en la Península de Azuero.  El párrafo siguiente presenta mucho mejor los planteamientos de dicho ensayo:

“Después de una revisión breve de la controversia acerca de los sistemas tecnológicos y de organización que son apropiados e inapropiados, este estudio presenta un examen comparativo de los esfuerzos del desarrollo implementados en el área de la Península de Azuero de Panamá.  Análisis específicos de los esfuerzos cooperativos generados externamente por los planificadores del gobierno, e internamente, por los individuos de la comunidad, son también incluidos.  El estudio indica los factores que contribuyeron al fracaso de las cooperativas promovidas externamente, así como también los elementos que han sido cruciales en el éxito de la organización generada internamente” (Bort y Sabella, 1986: 380).


Según sus datos, en el transcurso de 1960 la demanda internacional del camarón progresivamente aumento y las técnicas “tradicionales” de pesca, así como también las formas organizativas, han variado.  Producto de esta demanda, el gobierno nacional, la Organización para la Alimentación y Agricultura de las Naciones Unidas (FAO) y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) suministraron tanto asistencia técnica como financiamiento a un programa pesquero que involucraba el establecimiento de cooperativas a pequeña escala (p. 384).  Sin embargo, estos esfuerzos fracasaron por, entre otras razones, la falta de comunicación entre sus miembros y de preparación necesaria para la administración de dichas organizaciones (p. 387).  Esto contrasta enormemente con la formación de una cooperativa local en la Boca de Parita para la cría del camarón, la cual debido a su establecimiento local a brindado mejores resultados.


Es de suponerse entonces que “Impact of development on Panama's small-scale fisherman”, un artículo publicado en la revista Human Organization por J. Bort en 1989, también está muy relacionado con éste tema anterior.  Cierta información parece indicar que éstos estudios sobre comunidades pesqueras contemporáneas parten de un estudio más complejo que involucró a un equipo interdisciplinario dentro de la antropología (Cooke y Ranere, 1994: 70).  Este estudio es el única que se ha realizado, por parte de antropólogos, sobre uno de los diferentes aspectos de investigación de las comunidades pesqueras en el sector pacífico de nuestro país.

CAPÍTULO IV

LA ANTROPOLOGÍA APLICADA EN EL TRABAJO ANTROPOLÓGICO DE PANAMÁ.

1. ¿Qué es la Antropología Aplicada?

Había señalado en el subtema sobre “macroproyectos vs. indígenas” que después de la segunda guerra mundial se fue dando un aumento en la cantidad de antropólogos/as que eran contratados para realizar investigaciones con implicaciones prácticas, y que a esta práctica comúnmente se le llamaba antropología aplicada.  Ahora bien, ¿concretamente a qué se le llama antropología aplicada?  Al respecto, utilizaré una definición de C. P. Kottak que podrá servir como referencia:

“La antropología aplicada se refiere a la aplicación de datos, perspectivas, teoría y métodos antropológicos para identificar, evaluar y resolver problemas sociales” (Kottak, 1994: 414). (negrita del autor)

Esto varía según las solicitudes de quien lo contrata.  En algunos casos, el patrocinador solicita al investigador que realice un examen sobre una realidad social particular con el fin de obtener una información que ayude a la empresa o la institución a ejecutar sus planes.  En otros, se le solicita la evaluación de la viabilidad de un proyecto a través de sus análisis en el campo.  Ocasionalmente, el/la antropólogo/a tiene la libertad de (cuando es parte en un proyecto) planear, establecer y valorar dicho proyecto desde sus inicios hasta su culminación (Harris, 1998: 452).

Algo más que señalé fue que algunos/as consideran que la teorización abstracta también puede ser concebida como antropología aplicada si brinda un frecuente cúmulo de principios en los cuales debe ajustarse cualquier programa práctico si se aspira conseguir resultados benéficos.  De hecho, en algunos casos, aun cuando no se esté realizando una investigación práctica, patrocinada o dirigida a obtener resultados concretos, implícitamente pueden tener fines prácticos notando sus descripciones y teorías, pero resulta difícil obtener ayuda de organismos o agencias adecuados y poner a sus servicios los resultados para un fin práctico (Harris, 1998: 453).  

Existen aun otras variables que para la acción en la antropología aplicada el/la antropólogo/a debe tomar en cuenta y las cuales son más bien de tipo éticas.  Cuando se inicia un trabajo, ya sea para una agencia, el gobierno o una industria, conviene que el/la antropólogo/a este seguro y de acuerdo con las metas u objetivos del proyecto.  En caso de no ser así es más conveniente tener que desistir de él por una motivación puramente ética.  No obstante, aun cuando los objetivos y metas del proyecto no son tan claros, la situación en la que se encuentra el problema es tan obvia, que las consecuencias sociales del proyecto quizás serían fatales.  Entonces no sería éticamente correcto dejar de hacer algo por esta realidad, a pesar de que las intenciones del proyecto no estén tan bien definidas.  Cuando esto pase, es decir, cuando se definan y no se está de acuerdo con ellas entonces es conveniente retirarse de tal proyecto (Adams, 1971: 34).

Por otro lado, hablar de la antropología aplicada no sólo significa que parte de la antropología social.  Tanto la antropología física, la arqueología y la lingüística, tienen también aspectos aplicados (Adams, 1971; Kottak, 1994; Harris, 1998).  Un breve ejemplo, serían los trabajos de salvamento arqueológico que se realizan en diferentes países del mundo, y hasta en nuestro país, como producto, en la mayoría de los casos, del desarrollo agrícola, estructural-urbanístico, industrial y vial; o desde la lingüística con los programas de educación bilingüe para poblaciones indígenas.  Únicamente me queda reiterar que aquí sólo me ocuparé de la antropología social y la labor de los/as antropólogos/as nacionales dentro de la antropología aplicada. 

2. ¿Cómo ha sido la antropología aplicada en Panamá?

En los dos capítulos anteriores las narrativas de las publicaciones, en muchos casos, dan la impresión de un interés espontáneo por un problema científico.  Sin embargo, tal impresión es sólo en apariencia puesto que éstos siempre son guiados por una teoría científica o una realidad concreta.  Algunos de los trabajos, sobre todo de los antropólogos panameños, son elaborados desde las experiencias obtenidas en el campo, facilitadas por el trabajo institucional.

Una de las dificultades por la que frecuentemente han pasado los/as antropólogos/as de nuestro país ha sido la falta de financiamiento necesario para realizar investigaciones con un conveniente y necesario trabajo de campo extensivo.  La falta de instituciones que apoyen tales iniciativas ha incidido enormemente para que la producción de conocimiento antropológico en Panamá sea escasa.  Las estrategias de las que se han valido para poder alcanzar una producción literaria desde perspectivas antropológicas ha sido, como mencioné, desde las instituciones públicas y privadas en las cuales ellos/as han estado insertos o a través de contratos periódicos para evaluar una realidad concreta.  En otras palabras, dentro de sus funciones prácticas y encomendadas han podido rescatar diversos tipos de información sobre la realidad nacional de las poblaciones panameñas que les han funcionado para interpretaciones y análisis posteriores.

Mi intención en este capítulo es poder reconocer cuáles han sido esas publicaciones por parte de los/as antropólogos/as panameños/as que respondieron a esta realidad durante éstas dos décadas.  Para tal efecto, como ejemplos, centraré mi atención en la labor de dos antropólogos y un historiador panameño: Stanley Heckadon, Aníbal Pastor y Francisco Herrera.

Un año después del golpe de estado en 1968 organizado por Omar Torrijos, principalmente, una de las instituciones que aglutinó todos aquellos programas sociales que se llevaban a cabo en los distintos ministerios fue la Dirección General para el Desarrollo de la Comunidad (DIGEDECOM).  De este grupo Francisco Herrera y Stanley Heckadon laboran en dicha institución.  Primero, Francisco Herrera empieza allí proveniente del proyecto de desarrollo comunal urbano.  Él laboró en dicha institución hasta 1971.  Luego, Stanley Heckadon empezó a trabajar en la DIGEDECOM para 1970 coordinando la sección de Asuntos Indígenas.  Allí trabaja en forma práctica junto con Francisco Herrera y otros más sobre el tema de la marginalidad indígena y la pobreza.  Para ese momento no eran éstos los temas prioritarios dentro de las discusiones nacionales.  El tema en boga eran las negociaciones de un tratado sobre el canal.  Ellos luchaban para que se vieran como puntos de discusión los problemas de la realidad indígena.  Estando en la DIGEDECOM emprenden una serie de visitas por las zonas indígenas del país palpando las situaciones adversas a las que se enfrentaban.

Dentro de este contexto es que puede adscribirse ciertos artículos que entre 1970 y 1972 fueron publicados.  Por ejemplo, “La zona indígena del distrito de Las Palmas, Veraguas y el proceso de politización” (1970) y “Politización de la población indígena de Panamá” (1971) son publicaciones de Francisco Herrera que surgen de sus experiencias de campo que son brindadas por su trabajo en ésta institución, y de otros previos.  La experiencia de conocer a líderes locales que luego se convertirían en representantes de corregimientos para esa década también le permitió obtener información sobre la organización política indígena y su relación con el estado.  Por su parte, Stanley Heckadon dentro de los problemas que encuentra como preocupantes estaba la expansión de los frentes ganadores hacia las zonas indígenas.  Es decir, la apropiación de las tierras de las poblaciones indígenas, principalmente de las provincias de Chiriquí, Veraguas y Bocas, por parte de ganaderos.  Es así como él llega a plantearse y a comunicar a su jefe inmediato que desde esta institución se debía empezar por resolver el problema de la tenencia de las tierras comunales en las poblaciones indígenas para después continuar con los proyectos de carreteras, puentes, acueductos, etc.  Lo deja patente en un informe que prepara para dicha institución sobre el tema.  El documento que prepara llevaba por título “Anteproyecto de política indigenista para el área de las provincias de Chiriquí y Veraguas”(1971).  Esta postura discrepó con la opinión de su superior.  Hasta el punto de que debido a la publicación de unos artículos suyos, sobre el tema, en La Estrella de Panamá —con la advertencia de que no publicara dicho análisis— fue despedido de la institución.  Igualmente de las experiencias obtenidas dentro de esta institución se puede encontrar el origen de artículos de este antropólogo como: “Las reservas indígenas de Panamá” (1971), publicado poco después de haber ingresado a la Dirección de Planificación de la Presidencia; o “Breve análisis de las características vitales de la población indígena de Panamá” (1972).

De allí, S. Heckadon pasa a la sección de Planificación de la Presidencia en ese mismo año de 1971.  Junto con él llegan a trabajar F. Herrera y A. Pastor.  Sin embargo, éstos últimos fueron asignados al trabajo que se realizaría con las poblaciones afectadas por la construcción de la Represa del Bayano en 1973.  Los tres estuvieron en lo que fue llamado la Comisión de Estudios Interdisciplinarios para el Estudio y Desarrollo de la Nacionalidad (CEIDN).  Según S. Heckadon fue Hernán Porras quien instauró dicha comisión (Heckadon, 1992: 15).
  

F. Herrera también sugiere lo mismo y agrega que fue entre 1965 y 1966.  Sin embargo, cuando ellos forman parte de tal comisión la orientación inicial, según F. Herrera, cambió:

“El tema que precisamente Porras introdujo en esa unidad, en esa época, fue el tema de la identidad nacional.  Ese grupo estuvo conformado por Reina Torres, Alfredo Castillero.  Ellos dos y algunas personas más que trabajaron en ese unidad.  Entonces cuando ellos salieron de ahí la orientación de la unidad se hizo más concretamente dirigida a temas económicos y sociales...” (noviembre, 2002).


En otras palabras, la orientación se hizo más aplicada.  No es casual entonces que desde esta institución se discutía también lo que era el tema de la reforma agraria.  Que, según S. Heckadon, se dio entre 1960 y 1970.  Es así como le solicitan que haga una evaluación sobre estos problemas.  Lo primero que intenta analizar son las formaciones y organizaciones de los Asentamientos Campesinos y dentro de esta realidad, lo relacionado con los campesinos la posesión de la tierra por los grandes ganaderos, entre otros.  De tal manera que artículos como “Dinámica Social de la cultura del Potrero en Panamá” (1977a) y “Campesinos Santeños y Asentamientos Campesinos” (1977b) son fácilmente entendibles si se conoce que es desde éstas instancias que ellos surgen.  Además, debe incluirse también su libro Cuando se Acaban Los montes y su coedición con A. McKay, Colonización y Destrucción de Bosques en Panamá, aun cuando éstos trabajos representan otros tipos de influencia, pero que fueron iniciadas desde Planificación de la Presidencia.
Si algo que ellos apreciaron fue que el tema de la planificación era bastante nuevo y que para su ejecución hacia falta información, de esta manera F. Herrera lo a manifestado:

“Se suponía que debíamos ser una unidad de planificación, pero todo el tema de planificación era un tema nuevo para todo el mundo y unas de las cosas que nos dimos cuenta fue que había muy poca información de base para muchas cosas, entonces una de las propuestas fue desarrollar algún trabajo de campo, muy rápidos” (noviembre, 2002).


A raíz de esta realidad, que surge desde los inconvenientes que tienen para ejecutar su labor en Planificación de la Presidencia, es que se puede apreciar un artículo de éstos autores, titulado “Breve estudio de los grupos humanos del Darién” preparado por primera vez en 1972, pero publicado en 1982.

Por otro lado, debemos volver a recordar que tanto A. Pastor como F. Herrera pasan a trabajar a lo que fue el Proyecto para el Desarrollo Integral del Bayano a partir de 1973.  Si bien no mencioné antes la labor de A. Pastor fue básicamente porque a diferencia de S. Heckadon y F. Herrera, él después de haber completado sus estudios en México, inicia sus trabajos dentro de la Caja del Seguro Social como asesor del director general y en la Universidad de Panamá como profesor especial.

La labor de estos dos antropólogos dentro del proyecto fue básicamente mitigar sus impactos y trabajar con las poblaciones de la región, entre ellos: indígenas, campesinos y población afrocolonial.  Los planes eran poder reubicar a estas poblaciones en áreas que no estuvieran cerca del embalse.  Las experiencias que adquiere A. Pastor en dicho proyecto las hace públicas a través de “Antropología Aplicada en el Bayano.  Alternativas para el Traslado de la Población Chocoe” (1974) y “Desarrollo del programa de reubicación chocoe en el Bayano: traslado de Majecito” (1985), pero además también como resultados de esta experiencia él publica mucho después “El Proyecto Hidroeléctrico Bayano y sus efectos en la población y el ambiente” (1994) y “El proceso de colonización del Darién y su impacto en el ambiente y la sociedad darienita” (1996), que son artículos con una mayor reflexión sobre el proceso del Proyecto Bayano.

F. Herrera labora en todo lo relacionado con dicho proyecto hasta 1976 cuando de allí pasa a laborar en el Instituto de Recursos Hidráulicos y Electrificación (IRHE) hasta 1981.  A. Pastor igualmente pasa a laborar en el IRHE.  Éste último labora por espacio de 16 años en esta institución en distintas labores, tal y como él lo menciona:

“En el IRHE como antropólogo y ecólogo humano en distintos proyectos; primero Fortuna, luego electrificación rural, luego bienestar social, en distintas áreas” (octubre, 2002).


Para 1980 A. Pastor es contratado por la Corporación de Desarrollo Minero de Cerro Colorado (CODEMIN) para realizar algunas evaluaciones sobre el impacto del proyecto entre la población afectada.  De estas evaluaciones surge entonces un breve documento bajo el título de “Programa de estudios de la población que será afectada por la construcción y operación del proyecto minero Cerro Colorado” (1981) y también para 1987 publica “Bajo Escopeta: Estructura Social y Económica de una comunidad Sujeta a Traslado y Reasentamiento” que son informaciones obtenidas como resultado de su trabajo de campo entre éstas poblaciones. 


Como puede notarse muchas de las publicaciones que éstos antropólogos han presentado responden a las oportunidades que sus trabajos les han brindado.  Igualmente podría mencionarse otros publicaciones que han respondido a ésta realidad, como por ejemplo, la serie El Indio Panameño, que surgió como producto de las evaluaciones que un grupo de científicos sociales, entre ellos antropólogos, realizaron sobre la labor de una agencia privada de ayuda social, Fe y Alegría, en las distintas áreas en la que ella realizaba su labor.


Todo parece indicar que los/as antropólogos/as extranjeros/as no enfrentaron ésta dificultad por la que pasaron los/as panameños/as.  Muchos de sus investigaciones respondían a un interés de investigación surgido de la teória que se manejaba en aquel momento y no de la relación entre las poblaciones “nativas” y el estado.  Quizás las excepciones podrían encontrarse en los trabajos de Chris Gjording (1980, 1981, 1982, 1992), Alaka Wali (1983, 1989) y Gloria Rudolf (1976, 1983, 2000).  También en aquellos editados a través de Jhon Bort y Mary Helms (1983).  Sin embargo, ésta preocupación entre los planes del estado y las poblaciones del país por parte de los/as antropólogos/as extranejeros no comienza sino a partir de 1980 en adelante.  Además, sus motivaciones, desde mi conocimiento, no surgen de ser contratados por una institución.  Sin embargo, en el fondo tienen una motivación práctica al señalar, por un lado, las fallas y consecuencias de proyectos de desarrollo y las causas subyacentes que motivan la pobreza, por el otro.


Finalmente, si consideramos que la investigación por motivaciones teóricas abstractas implica que puede llegar a ser aplicada, si desde el conocimiento que proporciona se pueden orientar programas aplicados, entonces muchas de las investigaciones que se han realizado en nuestro país sobre las poblaciones contemporáneas pueden cumplir con éste supuesto y sobre todo están más cerca de lo aplicado que de lo meramente teórico.

CAPÍTULO V

SISTEMATIZACIÓN DEL CONOCIMIENTO DEL PASADO Y RETOS DEL PRESENTE

1. Sistematización del Conocimiento del Pasado
Después de haber brindado un resumen descriptivo de los diferentes temas en que he dividido las investigaciones y publicaciones antropológicas entre 1969 y 1989, me parece pertinente presentar algunas conclusiones referentes a estos temas y subtemas:

De los trabajos antropológicos que he revisado y de los cuales algunos he presentado aquí, aproximadamente el 79% centra su atención en temas relacionados con las poblaciones indígenas y 21% en temas sobre poblaciones no indígenas.  Con estas cifras son más evidente las afirmaciones sobre la supremacía en las investigaciones e interpretaciones sobre temas indígenas por parte de los/as antropólogos/as tanto nacionales como extranjeros/as.

“En Panamá, antropólogos nacionales y extranjeros han trabajado en su mayoría con los grupos indígenas, particularmente con los Kuna, Chocoes y Guaymíes.  Entre éstos, los Kunas han sido la gente favorita escogida por muchos antropólogos” (Joly, 1987: 193).

Ciertamente los trabajos se han interesado en los diferentes grupos indígenas del país, en especial entre: kunas, ngöbes y bugles, emberá y wounnan.  También es evidente que los kunas son los que han guardado mayor atención.  De hecho, las investigaciones que han mantenido un extensivo trabajo de campo en su mayoría fueron hechas entre los kunas por antropólogos/as extranjeros/as que cumplían con sus tesis doctorales (Holloman, 1969; Brizuela, 1973; Howe, 1974; Swain, 1978; Stier, 1979; Chapin, 1983; Garvin, 1983).  Todos/as ellos/as, especialmente, los/as norteamericanos/as fueron patrocinados/as por becas para realizar dichas investigaciones.  

Es importante señalar que quien impulsó, en su mayoría, la llegada a nuestro país de éstos investigadores/as fue Olga Linares.  En otros términos, uno más de sus aportes para la antropología en Panamá fue la influencia que ella tuvo en estos investigadores para que vinieran a Panamá.  Es más, ella fue asesora o miembro de la comisión de la tesis doctoral de James Howe; fue ella quien trajo a Joel Sherzer a Panamá para trabajar entre los kunas y Frances Stier fue estudiante de un colega suyo.  De los/as antropólogos/as panameños/as, a través de conversaciones y entrevistas que he mantenido con ellos/as, son unos/as pocos/as los/as que han realizado algún tipo de investigación entre los kunas y por períodos de tiempo bastante cortos.

Por otro lado, las investigaciones de P. Young (1968) y J. Bort (1976) han sido base de muchas interpretaciones y reinvestigaciones sobre la población ngöbe en el este de Panamá.  Ambos, como estrategia, han publicado en diferentes artículos sus hallazgos.  Parte del libro de Young sobre "Ngawbé: Tradition and Change among... (1971) ha sido traducido al castellano por Bernardina Nash de Rodríguez como requisito par optar por su tesis de licenciatura en Inglés en la Universidad de Panamá (1978).  De la tesis doctoral de J. Bort Guaymi innovators.  A case study of entrepreneurs... (1976) se ha traducido al castellano sus tres primeros capítulos por parte de Manuel A. Contreras D. Para optar por su tesis de licenciatura en Inglés también en la Universidad de Panamá (1980).

Entre los interés de investigación por parte de extranjeros/as entre los kunas están: su organización política y social; su economía y relación con otros aspectos como el crecimiento demográfico y la monetarización; los mitos, ritos y cosmovisión del mundo; el sistema de enfermedad y tratamiento médico y sus orígenes históricos.  Para el caso de los guaymíes, las publicaciones se han enfocado en la relación entre su estructura social y económica, sus orígenes históricos, procesos de monetarización y proletarización y el surgimiento del movimiento Mama-chi.

Otras cifras pueden derivarse de ese 79% correspondiente a temas indígenas.  De tal forma, los subtemas de economía y cambio cultural y macroproyectos vs indígenas son los que tienen un mayor porcentaje con 21 % y 17.2%, respectivamente.  Le siguen indigenismo con 15% y organización política con 10.4% (ver Anexo).  Para el caso de las publicaciones llevadas a cabo por antropólogos/as panameños/as es más asequible conocer la motivaciones de su preparación.  Como pudimos notar en el Capítulo IV algunas de ellas surgen desde oportunidades de investigación brindadas por las circunstancias de trabajo.

La supremacía de las investigaciones por antropólogos/as extranjeros/as, específicamente norteamericanos/as, denota el incipiente desarrollo institucional que la antropología mantenía para estas dos décadas y la falta de financiamiento para sufragar gastos de investigación, a pesar de los diferentes esfuerzos y logros que pudieron ser alcanzados.  Actualmente esta realidad sigue vigente, pero quizás con más conciencia de ella y con menudos esfuerzos para poder cambiarla.  Sin embargo, todo parece indicar que en la actualidad, por lo menos desde las instancias académicas, hemos estado reiterando los datos que de las poblaciones indígenas se han alcanzado a través de las distintas investigaciones durante estas dos décadas.  Aunque es también cierto que el número de antropólogos/as nacionales no es tan alto ni en aquel momento ni en nuestro momento actual.

Ahora bien, aun cuando en apariencia para algunos pueda parecer que existe un buen cúmulo de información bibliográfica sobre temas que desde la antropología han abordado gente de fuera, si se compara con datos para todo el área de Centroamérica queda entonces claro que no ha sido así.  En las revistas más importantes de antropología norteamericana, Centroamérica apenas representa el 1% del total de los artículos.  De allí, el 95 % se dirigen únicamente a Guatemala (Adams y Bolaños, 1996: 33).

Los estudios sobre poblaciones no indígenas para éstas dos décadas sólo comienzan a aparecer a partir de los trabajo del antropólogo Stephen Gudeman (1976).  Luego de allí, privilegia los estudios que se enfocan en los fenómenos de la migración campo-cuidad, la colonización de nuevas tierras (que también es un tipo de migración), sus efectos y consecuencias tanto para éstas poblaciones como para el ambiente natural.  Como base para el análisis de todos éstos cambios intentan tomar en cuenta la penetración capitalista que ha llevado a nuestros diferentes gobiernos nacionales estimular la economía a través de la instalación de empresas tanto nacionales como extranjeras que se han dedicado, ya sea a la producción o compra de productos agrícolas y materia prima (guineo, café, caucho, tagua, caña de azúcar).  Lo cual ha generado la introducción de todas éstas poblaciones en una economía monetarizada cada vez mayor.  Al decir de N. García Canclini:

“Vivimos una época donde todo está tan interconectado que aun las explicaciones más sutiles de los procesos locales nos dejan insatisfechos si no logran vincularlos inteligiblemente con tendencias transnacionales” (García Canclini, 1997: 1).

Ese ha sido uno de los punto de partida de diferentes investigaciones, que tanto nacionales como extranjeros/as, han decidido incluir.  La crítica sobre los estudios de comunidad hechos en otros países de Centroamérica causó gran impacto en muchos investigadores, así como también la crítica a los estudios sincrónicos.  

Aunado a estos procesos está también la expansión de la ganadería que ha llevado a que muchos campesinos de las provincias centrales entren en una dinámica de pérdida de sus tierras, y tengan que migrar hacia nuevas zonas, preferiblemente aquellas que son regiones de bosque tropical como la parte este de la provincia de Panamá, la provincia de Darién y la costa atlántica en la provincia de Colón.  En este caso, la ganadería ha sido impulsada por la creciente urbanización de las ciudades de la capital y sobre todo a partir de la modernización de la zona de tránsito, que ha incrementado la demanda de carne bovina.

No obstante, ninguno de estos trabajos parece centrarse en temas urbanos.  Sólo el análisis que hace S. Heckadon (1985) sobre el problema de la basura en la cuidad de Panamá parece enfocarse en lo que algunos han decidido llamar “antropología urbana”, durante éstas dos décadas.  Sin embargo, su mayor interés, en este trabajo, ha sido el problema de la contaminación y los efectos perjudiciales para la salud.  Investigaciones más recientes están empezando a llenar este vacío de conocimiento.  Por ejemplo, G. Rudolf (2000), para entender mejor el tema de las migraciones del campo a la cuidad, convive por ciertos períodos de tiempo con gente de la comunidad de Loma Bonita que se han establecido en barriadas de emergencia en la cuidad de Panamá.  En cierta medida sus impresiones han variado mucho desde sus trabajos iniciales sobre la migración.  En primer lugar, ella notó que por más difícil que la vida en ésta comunidad fuera, siempre la gente buscó alguna estrategia para hacer frente a esas situaciones difíciles.  Segundo, consideró que todo aquello que afecta a las comunidades rurales, en especial Loma Bonita, afecta también, en cierta medida, la cuidad debido a que gran parte de sus residentes son gente de áreas rurales que siguen manteniendo lazos sociales, económicos y de parentesco con sus familias.  También A. Pastor, junto a otros investigadores, realizaron un estudio sobre Curundú, una comunidad marginal de la cuidad de Panamá, y donde se pudo investigar sobre aspectos socioeconómicos y habitacionales de la gente que residía allí (1991).

Las investigaciones sobre comunidades pesqueras contemporáneas de nuestro país tampoco han sido temas de interés por parte de los/as antropólogos/as.  El único trabajo de investigación es llevado a cabo por J. Bort (1986, 1987) entre comunidades pesqueras de la región central del país.  Los impactos de las poblaciones sobre el entorno marino no ha sido evaluado desde la antropología ni tampoco la organización para la pesca y las redes sociales en torno a ella.

2. Retos del Futuro
En mi opinión uno de los principales retos del presente es continuar haciendo una revisión crítica del desarrollo de las disciplinas antropológicas en nuestro país.  Esto nos va a permitir ir reconociendo cuáles han sido los vacíos de conocimiento que no hemos sabido llenar y complementar los diferentes esfuerzos que otros han hecho en esta dirección.  Al mismo tiempo podrá permitir complementar un panorama aun mucho mayor del desarrollo de la disciplina en Centroamérica.

Poder determinar y tener claro cuáles han sido las condiciones en que los/as antropólogos/as tanto nacionales como extranjeros han realizado sus investigaciones y han hecho públicos sus trabajos es de vital importancia para poder entender los paradigmas teórico-metodológicos que en su momento fueron utilizados y ampliado por ellos.

Todo parece indicar que principalmente a partir de la década de 1980, entender la influencia e impacto de la penetración capitalista en las culturas “tradicionales” fue de mayor importancia.  Incipientemente a nivel local se observaba el creciente aumento de la pobreza.  Actualmente los niveles de pobreza y desigualdad han ido aumentado en muchas partes de los países de América Latina.  En nuestro país, en donde existen mayores porcentajes de pobreza extrema es precisamente entre las poblaciones indígenas que durante éstas dos décadas los/as antropólogos/as tanto nacionales como extranjeros han centrado su atención.  Es debido a éstas razones que desde otros países consideran que los retos actuales de nuestra disciplina podrían centrarse en los problemas de la pobreza.

“¿Qué podemos hacer los antropólogos?  ¿Cómo podemos contribuir?  ¿Cuáles son las prioridades para el presente decenio?  Los foros mundiales y regionales proponen que, para combatir la pobreza y la degradación del medio ambiente, es necesario la construcción de una ética y una cultura del desarrollo que garantice la sostenibilidad de los ecosistemas y la solidaridad humana.  Para asegurar una calidad de vida digna para los 20 millones de centroamericanos, los antropólogos estamos capacitados para contribuir en cuatro aspectos fundamentales:

Estudiar aquellos patrones culturales (incluyendo tanto los ideológicos y económicos como los culturales) que perpetúan las condiciones de pobreza y obstaculizan el ejercicio de la ciudadanía de los diversos sectores que componen la sociedad civil centroamericana.

Recuperar aquellos conocimientos y prácticas culturales ancestrales y contemporáneas que privilegian una relación de respeto y convivencia entre la naturaleza y los seres humanos.

Aportar a la definición de políticas de desarrollo solidarias con el entorno cultural y natural de las comunidades centroamericanas.

Contribuir con el fortalecimiento de sentimientos de esperanza, autoestima y realización individual y colectiva de los centroamericanos” (Bolaños, 2001: 41-42).


Diría que también debe incluirse a éstos objetivos el análisis y evaluación de las acciones que hasta ahora se han venido tomando para el mejoramente de las situaciones de pobreza y la calidad de vida de los seres humanos.  Esto podría incluir las apreciaciones de las instituciones tanto gubernamentales como privadas.  Caso ejemplo serían las granjas agropecuarias sostenibles y los programas de nutrición.  Considero también que debemos tener mucha cautela al querer fomentar “sentimientos de esperanza” pues podemos contribuir, sin poder nosotros enterarnos, a que las poblaciones se aferren a falsos supuestos.

Hay que considerar también otra realidad que definitivamente esta configurando el entorno natural y cultural que los/as antropólogos/as han estado percibiendo.  La globalización como un proceso intercomunicador de saberes, servicios y de seres humanos ha ido reconfigurando lo que son las identidades étnicas y nacionales.  Ahora, un poco más concientes de dichos procesos, es necesario ir aproximando nuestras discusiones a tal realidad, con el fin de ir evaluando de que forma afecta tanto a las poblaciones involucradas en nuestras investigaciones como a nosotros/as mismos/as.

Desde estas perspectivas podría analizarse el incremento de los índices de violencia, de consumo de alcohol, del cigarrillo y drogas ilícitas.  La población joven de nuestro país está siendo absorbida por los nuevos ritmos de la modernidad y es necesario que no sólo estemos bailando al mismo son, sino que también podamos conocer desde donde parten y que consecuencias traen.
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� Ya había manifestado que no me dedicaré al análisis de la arqueología, pero me parece pertinente mencionar este trabajo porque se ajusta mucho más a una historia de la disciplina.  Por consiguiente, por su estructuración, brinda una mejor comprensión de parte de la historia de esta disciplina.  Además, en un plano secundario, por sus sugerentes datos acerca de la preservación y divulgación de la información sobre el patrimonio histórico y cultural.


� Esta revista es una publicación del Centro de Investigaciones Antropológicas de la Universidad de Panamá, cuyo primer número sale a luz pública en 1962 (Figueroa Navarro, 1983).  A. Figueroa Navarro indica erróneamente que su segunda publicación se hace en 1972 (pp. xlvii).





� Este simposium fue realizado del 26 al 30 de abril apoyado tanto por El Instituto Nacional de Cultura y Deportes a través de la Dirección del Patrimonio Histórico (INCUDE); como por la Universidad de Panamá a través del Centro de Investigaciones Antropológicas.


� Como aclaración, el trabajo de Howe de 1974 es su tesis doctoral, mucho más abarcadora que su libro publicado en 1986, este último podría considerarse como un extenso resumen del primero.  No obstante, se consolida algunos datos con respecto a los oficios políticos.





� Dicho artículo, junto con otros de diferentes autores,  fue presentado inicialmente como parte del simposio “Panamá en Transición: implicaciones de los programas gubernamentales para las poblaciones tradicionales” en la Reunión Anual N° 79 de la Asociación Antropológica Americana en Washington, D.C., del 3 al 7 de diciembre de 1980.


� Haré mayor alusión al segundo trabajo, puesto que el primero es como una versión inicial del segundo.  Su primera versión sirvió como tesis doctoral.  Además, el segundo trabajo incluye cierta información de campo obtenida años después de la sustentación de su tesis doctoral y es mucho más probable que el análisis que Young hace aquí este más consolidado.  No obstante, buena parte de los datos etnohistóricos se omiten en su segundo trabajo.


� De hecho Young fue el Jefe de la Comisión de su tesis y su asesor durante la elaboración de la misma.


� Cabe destacar que en este apartado J. Bort incluye ya como tradicional la economía basada en el dinero.


� Este término a pasado por diferentes modificaciones y aclaraciones.  Una de sus aclaraciones es que la integración debe ser aceptada y decidida por los grupos directamente afectados; sustentada sobre la base de sus propios modelos culturales.





� Éste ya había sido presentado un año antes en un Congreso de Historia en México (Torres de Araúz, 1970:7).





� En resumen éstas son sus razones:  “entre las dos provincias hay mayor cantidad de población indígena”, están “ausente de los programas gubernamentales de desarrollo”, “marginalización” y en ellas hay  “los conflictos intergrupales más agudos del país”.


� El movimiento Mama Chi es considerado como un acontecimiento de tipo profético-nativista ocurrido principalmente entre los ngöbes (guaymíes) (ver Young, 1971, 1978; Guionneau de Sinclair, 1987).  Este ocurre en el contexto de serios problemas agravados que confronta la sociedad ngöbe como: la expropiación de tierras por terratenientes, ganaderos o campesinos desposeídos; la emigración interna con el fin de buscar trabajos asalariados y la presión de misioneros cristianos y acciones del gobierno.  Su origen tuvo lugar entre 1961 (Noriega en Young, 1978) y 1962 (Guionneau de Sinclair, 1987) cuando Delia Bejarano de Atencio (Mama Chi) parece haber recibido la visita de la Virgen Maria y de Dios, dándoles a conocer algunos mensajes que la población ngöbe debía seguir para cambiar sus condiciones religiosas y culturales.  Al parecer este movimiento tuvo su decadencia en 1972 (Young).  Sin embargo, hay quienes aseguran que sigue latente entre los ngöbe (Guionneau de Sinclair).  Para más detalles, ver el subtema sobre religión en este mismo capítulo.


� Esta publicación contiene una serie de artículos de diversos autores, que más que eso fueron ponencias que se presentaron en el FORO SOBRE EL PUEBLO GUAYMÍ SU FUTURO, celebrado en la ciudad de Panamá del 23 al 27 de marzo de 1981.


� Un grupo que conviven juntos y está conformado por el padre, la madre y sus hijos (Prestán, 1982: 28).





� Al igual que aquí, la definición de este término A. Prestán la muestra a pie de página, siendo lo que sigue: “Quiere decir, que en muchas ocasiones, los recién casados, viven primero con los padres del novio (patrilocal), más o menos durante 15 días; cuando está construida  su nueva casa, entonces, la pareja sale a vivir en ella (neolocal)” (ibidem).  En parte, este planteamiento no concuerda con lo que señala Young (1971) sobre el matrimonio ngöbe (guaymí).  Después de una serie de “requisitos” el matrimonio se puede consumar, pero la mujer permanece residiendo en casa de sus padres hasta por un año y más.  Luego de las visitas que el hombre haga, entonces la mujer decide cuando se va con él (Young, 1971: 173-174).





� “...formada por más de dos familias conyugales que viven bajo un mismo techo” (ibidem).


� A. Brizuela utiliza algunas narraciones que se encuentran en el trabajo de M. Chapin (1970b) y el que he mencionado antes que éste.


� Hay que destacar otros aspectos que R. Carmack toma en cuenta para la definición de etnohistoria.  Para la etnohistoria, según este autor, los propósitos de su búsqueda igual forman parte de la antropología social y en general, responde a la teoría antropológica.  Aunque sus métodos no divergen de la historia, la etnohistoria los combina mucho más con los de la arqueología,  la etnografía, la lingüística, entre otras.  Es debido principalmente a estas dos últimas características que resulta muy difícil definir a la etnohistoria como una “disciplina independiente” (Carmack, 1979 [1972]: 22).


� A grandes rasgos, la revolución de 1925, llamada así por ocurrir en ese año, es un alzamiento kuna cuyas causas por un lado, —en el fondo— es el acaparamiento ilegal de sus tierras (Falla, 1979; Howe, 1995) y por el otro, las paulatinas imposiciones y/o abusos hechos por el gobierno o representantes del gobierno nacional o de diferentes religiones establecidos en instituciones en la zona del Archipiélago de San Blas, específicamente en las islas que habitan esta población indígena.  Este hecho además de otras consecuencias, destaca por el saldo de varios muertos y heridos, por la decisión de los kunas en su independencia, por la mediación de los Estados Unidos en las negociaciones entre el gobierno nacional y los kunas y por su trascendencia en futuras negociaciones territoriales y de organización interna.  Este tema ha despertado la atención de varios “investigadores” tanto nacionales como extranjeros (Castillo y Méndez, 1962; Falla, 1979; Ayarza Pérez, 1981; Herrera, 1984, 1987; Howe, 1995).





� David B. Stout, antropólogo norteamericano, que para 1947 publica su libro cuyo título es “San Blas Kuna Acculturation: An Introduction”.  Entre otras cosas, en él hace referencia tanto a acontecimientos inmediatamente antes de la revolución de 1925 como aquellos que ocurren después.





� Esta revista es producto de la Asociación Panameña de Antropología la cuál estaba integrada en su mayoría por antropólogos y en minoría por historiadores y sociólogos.  Sus categorías como miembros eran: principales, colaboradores y honorarios.  De esta revista sólo se editaron tres números: el primero en 1974, el segundo en 1977 y el tercero en 1987.


� La perspectiva o “acercamiento comparativo” es aquella que examina cómo los sistemas médicos en culturas no occidentales son usados, como se pueden comparar entre ellas y cómo éstos sistemas se comparan con los de nuestra propia cultura.  La etnomédico, describe los sistemas médicos desde los mismos parámetros en que lo hacen los miembros de una cultura, que generalmente son aquellas no occidentales (Garvin, 1983: 2).





� Según Heraclio Herrera, biólogo kuna, el nele es “quien se encarga de diagnosticar las enfermedades y las causas que la originan.  En algún momento histórico, el nele pasó... a practicar la curación con las plantas medicinales” (Ventocilla, Herrera y Núñez, 1997 [1995]: 111).


� Entre 1972 y 1976 fue construido el Complejo Hidroeléctrico del Bayano.  La construcción involucraba una represa y la interrupción de la aguas del río Bayano en un embalse de aproximadamente 300 kilómetros cuadrados (Torres de Araúz, 1970; Wali, 1995).  En dicha región habitaban distintos grupos humanos entre ellos: chocoes (emberá), kunas, bayaneros (descendientes de negros coloniales) y colonos (constituido por campesinos, emigrantes santeños y herreranos principalmente) (Pastor, 1974; Wali, 1995).  Desde la fundación del Insitututo de Recursos Hidráulicos y Electrificación (IRHE), en 1961, el proyecto ya había sido pensado (Wali, 1983: 107).  Así que para el inicio de su construcción los estudios de ingeniería y de factibilidad técnica ya habían sido hechos, no así los de las consecuencias e impacto social y ecológico.


� Cuando digo “potencial” básicamente esto se debe a que el proyecto no se llegó a completar.





� El conocimiento sobre la existencia de dicho yacimiento ocurre a partir de 1932 a través de investigaciones realizadas por Robert Terry, geólogo norteamericano.  Para 1955 se realizan “trabajos de exploración en el área” y en “1973 se confirma su inmensa reserva de cobre” (Jaén, 1982: 171).  Para 1975 se crea la Corporación de Desarrollo Minero de Cerro Colorado (CODEMIN), con el propósito fundamental de impulsar el aprovechamiento de la mina.  En 1976 CODEMIN y Texasgulf establecen una sociedad bajo contrato (Empresa de Cobre Cerro Colorado, S.A.) para la explotación del yacimiento de cobre.  El Estado panameño, a través de CODEMIN, se compromete a aportar 80% de la inversión y Texasgulf el 20% (ibidem: 172).  Por los riesgos financieros que dicho aporte estatal acarreaba, las agencias financieras internacionales (Banco Mundial y Fondo Monetario Internacional) recomendaban disminuirlo hasta 51%.  La Texasgulf desistió de tal participación y en 1980 el Estado pactó contrato con Rio Tinto-Zinc Ltd. (RTZ), basándose en el acordado anteriormente con Texasgulf (ibidem: 173).





� Mi decisión la apoyo en lo siguiente: sus primeros avances de dicha investigación los presentó para agosto de 1980 en el seminario “Social Impact Assessment of Resource Development on Indigenous Peoples” (La Evaluación del Impacto Social del Desarrollo Rápido entre Pueblos Indígenas), celebrado en la Universidad de Cornell (New York), bajo el título de “The Guaymí People and Cerro Colorado” (Gjording, 1982: 288).  Para 1981, su tesis fue publicada en inglés por Cultural Survaival, Cambridge, con el nombre de “The Cerro Colorado Copper Project and the guaymi indians of Panama”; y, una versión resumida del trabajo de 1982, fue presentada en el Simposio Panamá en Transición, celebrado en Washington para agosto de 1980 (ibidem), del cual se publica “Panama in Transición: Local Reactions to Development Policies”, editado por Jhon R. Bort y Mary Helms en 1983.  De todos ellas pues, Cerro Colorado: conflictos y contradicciones entre Panamá... fue casi su última versión; y además, fortuitamente para nuestra facilidad, publicada en castellano.  Digo casi su última versión porque la última es “Conditions not of their choosing: The guaymí Indians and mining multinationals in Panama”, publicada en 1992.





� Esta tesis doctoral fue publicada por la autora para 1989 bajo el título de “Kilowatts and Crisis: Hydraulic Power and Social Dislocation on Eastern Panama”.  Para el momento de la preparación de este investigación aun no había podido revisar dicho libro.  De la biblioteca del Centro Topper del STRI, la cual alberga más accesiblemente esta publicación, no pude conseguirla por encontrarse prestada.


� Dicho simposio se llevo acabo del 7 al 11 de marzo de 1977.  Su tema central era “La estabilidad del medio ambiente tropical y sus poblaciones”.  Además de S. Heckadon, participaron también los antropólogos sociales A. Pastor y F. Herrera y el arqueólogo R. Cooke.  S. Heckadon también permitió su publicación en la revista “Tropical Ecology” (1979) e incluyó esta misma versión en el libro “Colonización y Destrucción de Bosques en Panamá” (1982).


� Esta revista es una publicación de la Dirección Nacional de Patrimonio Histórico, dependiente del Instituto Nacional de Cultura (INAC).  La dirección fue creada en 1969 y la revista empezó a editarse en 1971.





� Para 1976 esta antropóloga presentó su tesis doctoral bajo un título similar al de este artículo, Moving to stand still: Third world poverty and rural-to-urban migration— a panamanian case history.  Si bien, podría argumentarse que debí haber comentado dicha tesis, considero que éste artículo, tal y como ella lo señala, presenta un resumen de los datos más importantes.  Por tal motivo, es totalmente correcto examinarlo.  Su trabajo de campo lo llevó a cabo “durante catorce meses en los años 1972 y 1973” (Rudolf, 1979: 7).


� Este trabajo lo presentó primero en la conferencia de la Fundación Interamericana de Quito, Ecuador para mayo de 1979.  En aquel momento su presentación la hizo en inglés (Joly, 1982: 5).  Por otro lado, para 1981 presentó su tesis doctoral ante la Universidad de Florida, bajo el título de “One is None and Two is One: Development from Above and Below North-Central Panama”.  Los artículos de ella, que presentaré aquí, recogen los puntos más importantes de dicha tesis.


� Este artículo aparece por primera vez para 1981 en la revista Estudios rurales latinoamericanos; también es publicada en la revista Nacional de Cultura, del Instituto Nacional de Cultura (INAC), en 1984.


� En un libro mucho más reciente, fuera del contexto temporal en el que he decidido basar esta tesis, ya aparece el nombre original de dicha comunidad, el cual es Loma Bonita, ubicada en las montañas de Coclé, muy cerca al pueblo del Copé del Distrito de la Pintada (Rudolf, 2000 [1999]).


� Hay que destacar que la base de su tesis doctoral (Panama's expanding cattle front:  the Santeño campesino's and the colonization of the forest ) presentada ante la Universidad de Essex. Inglaterra, en 1984, parte de todos sus trabajos previos.  Es decir, de todos aquellos que aquí presento sobre la explotación y colonización de bosques, la ganadería extensiva, la estructura social y los organizaciones campesinas de la provincia de Los Santos.


� Este libro es su tesis doctoral presentada en 1980 ante la Universidad de Illinois, la cual fue entonces traducida y publicada bajo la dirección del Instituto Nacional de Cultura (INAC).


� Para conocer muchos más detalles de este antropólogo panameño sería de gran utilidad revisar “La Era Transitista” publicada en “Convergencias étnicas en la nacionalidad panameña”, 1992.





